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        ¿Te encanta el romance histórico?

        Ven y únete a  El salón del romance histórico, en Facebook.

        Charla con las autoras y otras lectoras, echa un vistazo por adelantado a los nuevos lanzamientos y publicaciones, ¡y mucha diversión! Nos encantaría que te unieras a nosotros.
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      Carno Castle, Gales

      El carruaje desapareció detrás de la colina perdiéndose de vista. Rhys Morgan, barón de Carno, blasfemó en voz baja y se alejó de la ventana de su estudio.

      Dos. Dos ayudas de cámara habían abandonado su puesto en los últimos seis meses. Tres contando a éste último. Pero ni siquiera se había molestado en poner un pie dentro de Carno Castle.  En vez de ello, el hombre se limitó a echar una breve mirada a al castillo casi en ruinas y se apresuró en volver a su carruaje y partir.

      —Estás teniendo una mala racha  en lo que a criados se refiere. Cualquiera entendería que tuvieras motivos para tomártelo como algo personal.

      Obsequió a su primo y mejor amigo, Deri Hughes, barón de Ruthin, con el leve indicio de una sonrisa tensa.

      —Gracias por enunciar lo que es absolutamente obvio. Todo un detalle de tu parte.

      Deri soltó una risita.

      —¡Oh, venga! Ambos sabemos que las tierras salvajes de Carno no son para todo el mundo. Hace falta ser alguien muy especial para poder apreciar estas montañas, siempre presagiando algo, y la lluvia que no para.

      —No ayuda —respondió Rhys.

      Deri dejó su vaso de whisky en la mesa y se levantó de su silla, acercándose al fuego.

      —Tal vez debas poner un anuncio en los periódicos londinenses buscando un ayuda de cámara que sepa apreciar el clima invernal. Alguien a quien no le moleste un poco de mal tiempo. ¿He mencionado, ya que aquí llueve mucho?

      Estaban en Gales. ¡Por supuesto que llovía! No era culpa suya que los posibles ayudas de cámara no supieran apreciar en su justa medida la rústica belleza del inverno galés. La gente podía decir lo que quisiera, pero aquel lugar estaba en sus venas. Rhys Morgan era hijo de la tierra de San David.

      Gallai fod yn oer ond dwi’n caru’r wlad hon.

      Rhys se frotó la barba áspera que cubría su mentón. La sola idea de volver a tener en sus manos la navaja de la escabechina le deba escalofríos. Bajo su barba de dos semanas sin afeitar había un número decepcionante de cortes y heridas auto-infligidas.

      —No es culpa mía si estos ingleses blandengues no pueden soportar un poco de mal tiempo. Tampoco es que aquí llueva todos los días.

      Deri le pasó un brazo por encima del hombro y dijo suavemente por lo bajo:

      —La  pluviosidad media por año en Carno es de cincuenta y cinco pulgadas. ¿Sabías que es aquí donde Noé estuvo practicando para construir su arca antes del diluvio? Y teniendo en cuenta el tamaño de tu barba, podrías pasar fácilmente por él.

      Rhys hizo una mueca. Carno Castle había sido construido en el siglo XIII en una tierra altamente disputada por varios aspirantes a rey. Eran muchos los habían luchado en sangrientas batallas por la imponente fortaleza de Norman. Dicen que los muros exteriores del castillo, que antaño habían medido doce pies de grosor, no habían sido construidos para resistir al enemigo, sino que habían sido más bien pensados para frenar el penetrante viento de Gales.

      —Dejando ya las bromas de lado, ¿qué es lo que vas a hacer? —preguntó Deri.

      «Esa es la pregunta que me he estado haciendo al abrir los ojos todos los días durante estas últimas semanas. ¿Qué es lo que voy a hacer?»

      —Bueno, podría poner otro anuncio en The Times y ver si consigo otro ayuda de cámara. The Cambrian en Swansea, sin embargo, podría serme de ayuda para conseguir un ayuda de cámara galés, alguien que se vaya a quedar aquí algo más que unos meses —respondió.

      Deri resopló.

      —Me refería a Kington House. Me hubiese imaginado que una finca medio en bancarrota estaría más alta en tu lista de prioridades que quitarte esos pelos de la cara.

      Kington House. Aquel era otro problema peliagudo del que tenía que ocuparse. ¿Qué iba él a hacer con la repentina e inesperada herencia que acababa de caer en sus manos? El primo segundo de su padre, algo lejano, había fallecido hacía unos meses dejando a Rhys como nuevo dueño de una finca situada justo después de la frontera en Herefordshire, Inglaterra.

      El regocijo inicial de Rhys ante aquel supuesto regalo caído del cielo se transformó pronto en decepción. Su hombre de negocios había ido hasta Kington con el fin de averiguar cuál era la situación, pero volvió rápidamente trayendo noticias sobre una finca en ruinas y unas arcas vacías.

      Ahora tenía dos piedras alrededor del cuello. Por un lado, una finca mal gestionada en Inglaterra, y por otro lado, el antiguo castillo casi en ruinas de su familia. Con casi total certeza nunca iba a tener el dinero necesario para reconstruir Carno Castle, pero una valiosa mansión en Inglaterra tal vez podía ser el lugar donde reconstruir la fortuna de la familia Morgan. O, en última instancia, podía permitirle al menos tener algo que vender para pasar el resto de sus días en un sitio más cálido como, por ejemplo, Londres.

      —Estaba pensando en ir a Kington antes de Navidad para ver hasta qué punto las cosas son graves. Si la finca no puede ser salvada con una buena inyección de fondos, tal vez lo mejor es que me deshaga de ella —respondió. Deri frunció el ceño.

      —No es digno de ti huir así de un reto. Yo hubiese pensado que te encantaría salvar un lugar en ruinas. Dios sabe que has conseguido ya un milagro financiero haciendo que ésta todavía siga en pie.

      «Y estoy harto de rezar constantemente por una intervención divina».

      Las tierras de los alrededores de Carno apenas si podían mantener algún  pequeño rebaño de ovejas galesas de montaña. Los ya muy sufridos arrendatarios no pagaban más una simbólica renta a su señor.

      —A decir verdad, yo sólo quiero llevar una vida tranquila. Me siento muy solitario aquí. Si pudiera encontrar la manera de hacer que una de las fincas se autofinancie, tal vez me pueda encontrar en mejor posición para encontrar esposa.

      Tal como estaban las cosas, más allá de un antiguo título y un castillo en ruinas, tenía muy poco que ofrecer a una posible futura novia.

      —Es gracioso, sabes. He estado pensando en cosas parecidas yo también. Ninguno de los dos volverá a celebrar un cumpleaños en su veintena y la idea de tener una familia propia se me ha hecho cada vez más atractiva en este último año —respondió Deri.

      Rhys se sintió agradecido de que su primo no mencionara que Ruthin Castle fuera una propiedad perfectamente funcional, capaz de ser un atractivo para una posible futura esposa. Cualquier mujer que viniera a vivir a Carno se iba a hallar viviendo en la estrechez de las pequeñas habitaciones de la antigua casa del guarda, la única parte del castillo que seguía siendo habitable.

      Rhys cruzó hasta el pequeño hogar de piedra y, con la ayuda del borde de sus botas,  levantó un leño que había salido por encima de la rejilla, colocándolo nuevamente en medio de las llamas. Un ejercicio inútil. El fuego irradiaba muy poco calor. En esa época del año Rhys ni se molestaba en quitarse el pesado abrigo de lana cuando estaba dentro.

      ¿—Es la idea de tomar esposa la que te ha motivado para mantener una frecuente correspondencia secreta con la señorita Sophie Gerald en estos últimos meses?

      Deri tuvo la decencia de sonrojarse.

      —No sabía que lo supieras, pero sí, nos hemos estado escribiendo.

      Rhys levantó el dedo índice hacia su primo.

      —Si haces que tu correo llegue a mi casa, hay muchas posibilidades de que en algún momento acabe por caer en mi escritorio. Y la señorita Gerald utiliza el sello familiar sobre la cera, así que me resultó bastante fácil hacer mis deducciones.

      No podía sentir envidia por la felicidad de Deri. Si era capaz de asegurar una unión con la joven señorita, por lo menos uno de ellos no moriría siendo un viejo y solitario solterón.

      —¿Hay alguna noticia pues, que quieras compartir desde el frente marital?

      Deri sacudió la cabeza.

      —Aún no. Pero a juzgar por nuestra correspondencia, tengo bastantes razones para tener esperanzas. —Deri volvió a su asiento al lado del fuego y cogió su vaso de whisky—. ¿Por qué no vamos los dos juntos a Kington la próxima semana? Me podría quedar un día o dos antes de continuar hacia Londres. Tengo obligatoriamente que pasar los días previos a Navidad con  mamá y el resto de la familia, pero debería poder volver a Kington House. Así podremos celebrar juntos otra de nuestras cenas de Nochebuena de los huérfanos.

      —Técnicamente no eres un huérfano. Dudo mucho que a tu madre le vaya a gustar oírte decir eso. ¿Por qué no pasas la Navidad con ella? Y ¿qué pasa con la señorita Gerald? —respondió Rhys.

      —Tengo intención de ver a Sophie cuando esté en la ciudad. Y sabes perfectamente lo desagradable que me resulta estar sentado en una cena de Nochebuena con todos mis hermanastros y hermanastras. Son amables, pero no consigo sentirme uno de ellos —dijo Deri.

      Rhys no quiso mencionar cuánto le hubiese gustado a él tener una familia con la que pasar Navidad. Incluso un medio hermano le hubiese resultado agradable, pero podía comprender la posición de Deri.

      —Te diré algo. Ven a Kington, pero no te retendré con ninguna promesa de los huérfanos de Navidad. Si decides pasar tiempo con los demás, lo entenderé. De todos modos, supongo que estaré ocupado resolviendo problemas de la finca hasta nuevo año. —La idea de emprender un viaje hasta la frontera con Inglaterra y ver Kington House por sí mismo se volvió más atractiva en ese instante—. Entre ahora y Navidad, debería ser capaz de echarle un buen vistazo al asunto y decidir si merece la pena conservar la propiedad.

      —¿Se sabe por qué la finca está en una situación financiera tan precaria? Por lo que he podido ver, las tierras alrededor de Kington son excelentes para el pastoreo y el cultivo. Tu nueva propiedad debería poderte permitir mantener al menos una buena rebaño de cabezas de ganado. No veo por qué motivos no podría ser una buena fuente de ingresos —dijo Deri.

      Aquella era una pregunta que Rhys se había hecho también. Las propiedades no suelen arruinarse por sí solas. Normalmente hay siempre una buena razón. O, para ser más exactos, una mala.

      —Ya sabes cómo ocurren estas cosas. Despilfarro, apuestas y mozas —respondió Rhys y Deri asintió con conocimiento de causa.

      —Me pregunto si el vejete no tendría algún problema de juego. Demasiadas noches sentado a una mesa de juego, probablemente con una moza pechugona sentada sobre sus rodillas.

      Rhys fue rápidamente hacia su escritorio, en una esquina de la habitación. Hurgó un momento entre los papeles, buscando el informe sobre Kington House que su hombre de negocios le había preparado.  Cuando por fin lo encontró, lo ojeó rápidamente. La mención de mujeres le trajo de repente algo a la memoria.

      —No estoy seguro en cuanto a las cartas, pero tal vez hayas dado con algo cuando dices que puede que tuviera algo con las mujeres —respondió.

      El tercer párrafo del informe mencionaba brevemente al administrador de la finca actual. Cuando lo leyó por primera vez, Rhys había simplemente sobrevolado el nombre, intentando llegar a la conclusión del informe. Ahora, mientras lo estaba viendo, los engranajes de su mente empezaron a girar suavemente. Kington House había sido administrado durante el último año y medio por una tal señorita York.

      —¿Cuándo puedes estar listo para irnos a Kington? —preguntó Rhys.

      —¿Por qué?

      Agarró el informe, molesto consigo mismo por no haber caído antes en la cuenta.

      —Porque el muy loco y estúpido viejo dejó a una mujer al frente de la finca y ella sigue estando allí. ¡No es de extrañar que sea un maldito desastre!
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      Wister York irguió su cabeza en un intento por relajar el calambre que tenía en el cuello. Poco sirvieron sus esfuerzos para aflojar la tirantez en sus músculos. Volvió a echarles un vistazo a los libros de cuentas, pero las cifras bailaban ante sus ojos.

      «Ojalá os pueda pagar a todos este mes. No soporto tener que ponerme a regatear así, resulta bochornoso».

      Hubiese preferido mil veces estar dando un largo paseo en los bosques cercanos que seguir hundiéndose en el desastre que  eran las finanzas de Kington House, pero los acreedores no iban a esperar. Lord Kington llevaba muerto y enterrado ya tres meses y las misivas de reclamo no habían cesado de llegar. Las arcas estaban casi completamente vacías.

      Con un suspiro cansado tomó el último montón de correspondencia sin abrir que había en su escritorio y lo empezó a hojear despacio. Podía saber qué cartas provenían de los acreedores más frustrados por la manera en la que habían sido dobladas y selladas.

      Al final del montón encontró una que le estaba dirigida específicamente a ella. Dejó rápidamente las otras cartas de lado y deslizó el abrecartas por debajo del sello murmurando:

      —Por favor, por favor, por favor. —Wister le echó un vistazo al primer párrafo de la carta—. ¡Maldita sea!

      La formulación no era exactamente la misma que en las otras cartas de rechazo, pero el mensaje lo era. Había fallado una vez más en encontrar un puesto como dama de compañía. Seguiría estando bloqueada en Kington House, sin ser capaz de seguir adelante con su vida, como llevaba ya siendo el caso desde hacía más de un año.

      «Estoy condenada a aquedarme aquí para siempre. Mi fantasma se quedará vagando entre las paredes de este lugar».

      Abandonó el resto del correo y se levantó del escritorio. Al igual que la muerte y las deudas pendientes, seguirían estando allí cuando volviera al día siguiente. Salió del frío y húmedo estudio y se dirigió abajo a la cocina.

      —¡Vaya, aquí se está mucho mejor! —dijo mientras entraba en la cálida y acogedora estancia. Un fuego chispeaba en la chimenea. Por encima del sonido de la madera ardiente que crujía, se podía oír la cadencia regular y suave de un ronquido. Polly, la cocinera que ejercía también de criada y jardinera estaba tirada sobre la mesa.

      «¡Pobrecita!»

      —Polly, voy a dar una vuelta por el vergel para ver si logro encontrar alguna manzana atrasada escondida entre las ramas. Si consigo una o dos, tal vez podamos juntar suficientes ingredientes como para improvisar una tarta de manzana —dijo.

      Recibió un gesto cansado con la mano en señal de respuesta. Polly llevaba despierta desde mucho antes del amanecer y, agotada, se estaba echando una bien merecida siesta.

      Wister le dio un beso cariñoso en la cabeza.

      —¿Por qué no vas a echarte un sueñe cito en alguna de las camas de su señoría? Nadie va a venir a regañarte por ello.

      Polly negó con la cabeza.

      —No. Este sitio está ya bastante arruinado. Lo último que quiero hacer es dormir en un lugar donde ese horrible vejestorio asqueroso haya puesto su cabeza.

      Wister se rio con delicadeza. Era eso o soltar un buen llanto. Allí estaba ella con veintisiete años y sin dinero, ni perspectivas de futuro alguno. Bloqueada como la administradora de facto y sin remunerar de una finca en bancarrota en un remoto rincón de Herefordshire.

      Tomó su abrigó de un gancho cercano a la puerta y se lo puso sin molestarse en quitarse en delantal. Ya fuera, una vez en el vergel descuidado, pudo encontrar cierto consuelo. Por lo menos el aire puro del campo era mejor que vivir en una ciudad llena de humo como Londres o en la mugrienta Manchester, y no había ningún casero llamando a la puerta todas las semanas para exigir el pago del alquiler. Podía considerarse afortunada.

      Al caminar entre lo que una vez fueron claramente hileras de manzanos, ciruelos y nogales, se iba parando de vez en cuando para mirar en la cima de los frutales buscando la huella de algún fruto. Suspiró. No había ni una sola mísera manzanita arrugada.

      —Por lo que más quieras, deja ya de ser una pobre diabla. Tu suerte va a cambiar —murmuró entre dientes.

      —¡Wister! ¡Wister!

      Se giró al oír su nombre y vio al joven Rupert Weld, el hijo del tabernero del pueblo, corriendo hacia ella. Tenía una carta en la mano.

      —Esto llegó con la diligencia del correo de esta mañana. Papá dijo que te lo trajera inmediatamente.

      «Me imagino que George piensa que esa carta es de alguien proponiéndome un nuevo puesto de trabajo. Uno que me lleve lejos de aquí. Tu padre es bastante más optimista de lo que yo soy».

      Wister cogió la carta, echó una mirada al reverso y estaba a punto de guardarla en el bolsillo de su delantal cuando de repente se paró. Volvió a observar el sello de cera. Era un león rampante sobre un escudo. Debajo del sello estaba escrito el nombre de Morgan.

      —¡Oh! —balbuceó.

      Su boca se secó de repente. Lo único que podía ser peor que una misiva rechazándola para un puesto era recibir una nota de despido del nuevo dueño de Kington House antes de que ella hubiese conseguido asegurarse un nuevo empleo. Uno remunerado.

      —Gracias. La leeré más tarde —dijo.

      Rupert le hizo adiós con la mano y desapareció deprisa por el angosto camino que conducía de vuelta al cercano pueblo. Wister rompió el sello y abrió la temida misiva. Se le cayó el alma al suelo en cuanto leyó la carta del barón de Carno.

      —Viene aquí de visita. Es lo que me faltaba —susurró.

      ¿Cuánto tiempo le llevaría al barón galés hasta decretar que Wister no estaba a la altura de su misión como administradora de la finca y hasta decidir darle el aviso de despido? ¿Y qué sería de ella entonces? Sola, sin dinero y sin sitio alguno adonde ir.

      Wister metió la carta en el bolsillo y respiró profundamente intentando contener las lágrimas. Aquel día siempre la había estado amenazando con llegar. La cuenta atrás había comenzado en el preciso instante en que lord Kington dio su último suspiro.

      Se puso a juguetear con el anillo de plata que tenía en la mano derecha. El granate verde brilló con la luz de media mañana. Era un regalo de sus difuntos padres, una de las pocos objetos que había conseguido conservar a lo largo de los años y su posesión más valiosa.

      Pero si el barón de Carno tenía en mente echarla de Kington House, el anillo sería una de las primeras cosas que Wister se vería en la necesidad de vender. Asegurarse la comida y un techo para guarecerse era más importante que conservar una estimada joya familiar.

      Con la idea de encontrar manzanas en los árboles quedando ya lejana, Wister se puso a deambular por entre los árboles que conducían hasta el bosque cercano.

      «Voy a aprovechar el que sea tal vez mi último paseo en los bosques de Kington. Quién sabe dónde estaré de aquí un mes».

      El nuevo señor de la mansión iba a llegar en cuestión de días. Y no había duda alguna de que una vez echara un vistazo a la desastrosa situación económica de su propiedad, ella recibiría la orden de marcharse.
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      Rhys bajó despacio de la diligencia, indeciso al pisar el camino que conducía hasta Kington House. A juzgar por lo que había visto desde la ventana al acercarse al pueblo de Kington, aquel iba a ser un largo día lleno de decepciones.

      Los campos estaban desprovistos de ganado y, dejando de lado un pequeño trozo de tierra alrededor de la casa principal, no parecía que hubiera ningún cultivo en aquellas tierras.

      «Esto es justo lo que necesitaba: otra propiedad para vaciarme los bolsillos».

      Deri bajó detrás de él inclinándose hacia su primo.

      —Mira las señales positivas, Rhys. La tierra está bien drenada y aunque estos campos estén ahora en barbecho, por cómo se ven, parecen haber sido cultivados hasta no hace mucho. Y no está lloviendo.

      Gracias a Dios que había traído consigo a su primo. Siempre podía contar con Deri Hughes para ver el lado bueno de cualquier situación. Rhys tuvo la preocupante sensación de que iba a necesitar todos y cada uno de sus alegres comentarios durante los próximos días.

      —Centrémonos en lo esencial. Acuérdate de cubrir las reglas básicas. Si la propiedad tiene una base firme, la puedo reconstruir —murmuró Rhys.

      El antiguo mantra de su padre resonaba en su cabeza. El difunto barón de Carno había sido un galés pragmático hasta la médula.

      « Todos los días te echo de menos».

      Extrañaba a sus padres más que nunca. Era el tercer aniversario de su muerte y su ausencia pesaba fatigosamente sobre sus hombros en aquella mañana.

      Rhys emitió un soplido profundo y para intentar concentrarse en la tarea que tenía pendiente: ¿qué hacer con Kington House?

      La casa principal parecía datar del principio del periodo georgiano, no especialmente antigua pero con certeza mal cuidada. Era evidente al ver la pintura descascarada y el estado general de abandono que iba a tener que tomar duras decisiones. Y la primera de ellas era qué hacer con la claramente incompetente administradora de la finca. Ningún sirviente con decencia hubiese permitido que la propiedad cayera en tan obvio estado de abandono.

      Se echó un paso para atrás y, tras cubrirse los ojos con las manos para protegerse del sol matutino que lo deslumbraba, se puso a observar el techo. Incluso desde donde se encontraba podía verse fácilmente el estado de las canaletas rotas y las tejas que faltaban en varios lugares.

      «Al ver el estado del tejado me da pavor pensar en el daño que la lluvia haya podido causar en el interior. ¿Cómo es posible que alguien deje las cosas estropearse hasta este punto?».

      Resopló indignado. Una mujer. Probablemente había estado demasiado ocupada bordando como para darse cuenta de que la casa se estaba desmoronando a su alrededor.

      —¿Lord Carno?

      Rhys bajó su mirada y se dio la vuelta. Desde la puerta delantera de la casa había aparecido una mujer que estaba viniendo hacia él. Deri soltó un silbido de admiración que Rhys se esforzó por ignorar. No estaba de ánimos para frivolidades.

      —Si es ésta tu señorita York, creo que ya hemos descubierto el problema de lord Kington. Demasiado tiempo en la cama con ella —susurró Deri.

      Entendía muy bien a qué se refería Deri. Aquella mujer no se parecía ni remotamente a como él se había imaginado a dicha señorita York, aunque tampoco es que hubiese pensado demasiado en ello. Su hombre de negocios le había dicho que el estado de las finanzas de la propiedad era desastroso y es allí donde se habían concentrado todas las preocupaciones de Rhys.

      Ahora su mente estaba cautivada por la impresionante belleza de pelo oscuro que iba rápidamente reduciendo la distancia entre ellos. Deri le dio un golpe afilado en las costillas a Rhys mientras le hacía un gesto con cabeza a ella. Rhys reaccionó:

      —Soy lord Carno. ¿Es usted la señorita York?

      —Sí. Bienvenido a Kington House —respondió.

      Rhys frunció el ceño al ver a una señorita York sonriente dándole la mano para saludar. No estaba acostumbrado a que las mujeres dieran la mano para saludar. Al no recibir respuesta de su parte, ella dejó caer su brazo que se quedó colgando de manera extraña a un lado del cuerpo.

      Rhys intentó desplazar la mirada desde sus dedos largos y finos nuevamente hacia su cara, pero sólo consiguió detenerse en su cintura delgada y sus pechos redondos. Era una mujer que causaba sensación. Tal vez Deri tuviera razón cuando se refería al motivo por el que había sido nombrada administradora de la finca. No iba a ser la primera vez que un hombre dejaba que fuera su verga quien pensara cuando había mujeres de por medio.

      —¿Qué tal le ha resultado el viaje desde Gales? —preguntó Wister.

      «Di algo, hombre. No te quedes así. Y por el amor de Dios, ¡deja de comértela con los ojos! Es una simple criada».

      —Bien —consiguió responder.

      Su entrecejo de repente se frunció y su mirada pasó de él hacia Deri. Para alivio de Rhys, Deri le ofreció rápidamente su mano.

      —Soy el barón de Ruthin.

      —Vaya, ¿dos barones? Sólo esperaba uno —respondió.

      Rhys salió de su estupor y asintió con la cabeza.

      —El barón de Ruthin es mi primo. Se va  a quedar con nosotros durante algunos días para ayudarme a evaluar la propiedad y su estado financiero —dijo.

      Wister hizo una mueca sufrida y el corazón de Rhys se encogió. La señorita York sabía que las cosas iban mal.

      —No —dijo Wister mientras sacudía la cabeza.

      Rhys se sorprendió. No estaba acostumbrado a que los sirvientes discutieran con él.

      —¿Cómo que «no»? —le preguntó.

      Ella levantó las manos dejando los dedos abiertos.

      —Disculpe, lord Carno. No quise ofender. Lo que quise decir es que su hombre de negocios ya revisó los libros de cuentas cuando estuvo aquí. Parecía haber entendido muy claramente cuál era la situación antes de irse, así que no entiendo qué es lo que una segunda revisión podría revelar de nuevo —respondió.

      A Rhys se le nubló la vista de ira. ¿Quién demonios se pensaba que era aquella mujer para cuestionarlo a él? ¿Eran este tipo de actitudes las que le habían permitido salirse con la suya y arruinar la propiedad? Si lo era, él no iba a permitir que siguieran así las cosas. La mandaría a recoger sus pertenencias y largarse antes de que el día terminara.

      —Miraré los libros cuantas veces se me antoje. Sólo porque usted haya tenido demasiado tiempo a disposición para conseguir que las cifras sean un desastre semejante, no significa que yo me tenga que dar prisa revisándolas.

      Si la señorita York hubiese sido un hombre la hubiese agarrado por el pescuezo y la hubiese sacudido. Cualquier cosa para imbuirle un poco de sentido en la cabeza.

      —¡Rhys!

      Rhys vio de repente la expresión preocupada de su primo. Deri lo agarró por los hombros y lo miró firmemente.

      —Respira profundamente y cálmate, Rhys. Es faltar a los buenos modales perderse con el carácter delante de la servidumbre. Tampoco es pertinente acusarlos de incompetencia.

      Se oyeron unos pasos sobre los adoquines de piedra y Rhys miró por encima del hombro de Deri. La señorita York se había ido y estaba volviendo a la casa, dirigiéndose hacia la puerta principal. La mocosa impertinente había decidido irse por su cuenta. Iba a protestar por su actitud maleducada, pero se detuvo cuando Deri meneó la cabeza en señal de reproche.

      —¿Vas a entrar y comportarte como un barón, o vas a volverte a subir a la diligencia y volver a casa? Porque te lo digo ahora mismo: yo no me pienso quedar aquí fuera, en Herefordshire, en una fría mañana, mientras tú te dejas llevar y armas un escándalo —dijo Deri.

      Rhys suspiró. Había dejado que el dolor del triste aniversario de la muerte de sus padres lo irritara tanto que le dolía hasta el pecho. Le había afectado a la mente mucho peor aún. La verdad era que su humor estaba a punto de explotar mucho antes de bajar de la diligencia. La señorita York sólo había sido la persona desafortunada que se hallaba delante cuando finalmente explotó.

      —¿Sabes qué día es hoy, verdad? —dijo Rhys.

      Deri asintió.

      —Por supuesto. Cómo podría olvidarlo. Y es exactamente el motivo por el cual estoy intentando evitar que hagas o digas algo de lo que podrías arrepentirte luego. Deberías darle a la señorita York por lo menos la posibilidad de explicarte las cosas antes de despedirla.

      Las ganas de discutir abandonaron a Rhys. Convertir a la administradora de la finca en el objetivo de su ira y de su dolor no encajaba con su carácter. La vergüenza vino a sumarse a su ya pesada carga emocional.

      —Necesito dar un paseo. Permíteme poner en orden mis pensamientos y luego iré dentro a hablar con la señorita York.

      —Buena idea —respondió Deri.

      Rhys se dirigió hacia un pequeño camino que había a un lado de la casa, deseoso de alejarse de la gente y de estirar un poco las piernas. Cuando acabó de darle la vuelta a la gris mansión de tres plantas, vislumbró un vergel al final del jardín. Perfecto. Tenía la apremiante necesidad de alejarse y estar en un sitio donde pudiera estar a solas unos minutos. Un sitio donde nadie más pudiera ver sus lágrimas.
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      —¡Maldita sea! ¡Maldita sea! ¡Ay!

      Wister no era alguien que soliera maldecir, pero la grosería del barón de Carno la habían llevado a pronunciar palabras por las que su difunta madre la hubiese regañado.

      ¡Qué hombre tan horrible! ¿Cómo se pudo atrever a acusarla de incompetencia? No tenía la más mínima idea de lo que había sufrido, de los sacrificios que había hecho para poder seguir encendiendo el fuego de la chimenea en Kington House.

      Barón o no barón, ella no iba a quedarse así y dejarse insultar. Se fue directamente a la puerta principal y a través de la cocina salió directamente al jardín sin interrumpir su paso.

      «¡Hombre, pretencioso e imbécil, tenía que ser!».

      Polly salió corriendo detrás.

      —¿Preparo el agua para la tetera? ¿Van a querer un té y unas tostadas?

      Volviendo a recordar los modales y su posición, Wister se detuvo y se dirigió a Polly:

      —Sí, por favor. Deberíamos ofrecerle a lord Carno y a lord Ruthin unos refrigerios tras su largo viaje. Aunque no estoy segura de que sean el tipo de nobles que se rebajen tanto como para compartir cosas tan modestas.

      Mientras Polly volvía a la casa, Wister siguió en su camino hacia el vergel.

      —Espero que se atragante con el té y las tostadas, lord Carno —dijo refunfuñando.

      Cuando estaba a punto de llegar al final del vergel, ralentizó el ritmo de sus pasos. Aunque fuera muy tentador dirigirse hacia el bosque de Kington y desaparecer durante unas horas, algo así no iba a ser útil a su causa.  Tendría que enfrentar al nuevo dueño de la finca en algún u otro momento.

      Sus ojos se llenaron de lágrimas fervientes de frustración y rabia. Había sido una ilusa al pensar que le iba a ofrecer una audiencia justa. A juzgar por la manera que lord Carno tenía de hablar, era evidente que ya había tomado una decisión.  Estaba claro que su hombre de negocios le había dicho el desastre en el que se encontraba la propiedad. Y el barón había convenientemente encontrado alguien a quien echarle la culpa.

      «A mí».

      Se tiró al suelo, debajo uno de los manzanos sin hojas, con la mente y el corazón convulsos. Wister se quedó mirando la mansión detrás en el fondo mientras  y se abrazó las rodillas con sus brazos. Si había que interpretar el comportamiento de lord Carno como una señal, tendría suerte de pasar un día más en Kington House.

      —Es tu culpa. ¿En qué estabas pensando al hablarle así? —se reprendió a sí misma—. Al ser un lord, probablemente tenías que haberle hecho una reverencia. O no. «¿Se le debe acaso cortesía a un barón galés?».

      Su madre, que en paz descanse, se estaría revolviendo en la tumba ante la idea de que su única hija no le muestre el debido respeto a un noble. Pero cuando se trataba de hombres de alcurnia y linaje, la experiencia le había enseñado a Wister a no tenerlos en muy alta consideración. Lord Kington le había demostrado que un hombre podía tener toda la riqueza y el abolengo que quisiera y no por ello tener honor. Pero estaba muerto y ella tenía ahora que lidiar con el nuevo señor de la mansión.

      «Hablando del rey de Roma».

      El barón de Carno apareció por detrás de uno de los laterales de la casa. Wister se quedó inmóvil, esperando pasar desapercibida. Lo último que deseaba en aquel momento era volverse a confrontar con él.

      Se estaba secando la cara mientras caminaba. Sus pasos lo llevaban hacia donde Wister se hallaba. ¡Diablos! No había manera de evitar que la viera sentada en el suelo. Cerró los ojos y dejó caer la cabeza sobre los brazos, apoyándose.

      El crujido de las hojas que quedaban aplastadas bajo los pies de Rhys se hacía más y más fuerte según se iba acercando.

      —¿Señorita York?

      Wister esperó un momento antes de levantar la cabeza y que sus miradas se cruzaran. Se quedó sorprendida por lo que vio. No había duda alguna al interpretar el color rojo alrededor del verde oscuro de sus ojos. Había estado llorando.

      —Lord Carno.

      Para más asombro suyo, dobló la parte inferior de su abrigo poniéndola bajo sus rodillas y se sentó al lado de ella sobre la hierba mojada.

      —Los manzanos se ven bien cuidados. ¿Qué otros árboles cultivan en este vergel?

      Su voz había perdido gran parte del filo severo de su primer encuentro. Si hubiese tenido que describirlo ahora, Wister hubiese dicho que se trataba casi de melancolía. Se le sentía una gran tristeza. Señaló con la mano hacia una fila de árboles al final del vergel.

      —Ciruelos. Limoneros. Un par de nogales. Y tenemos una mata de zarzamora al final del caminillo, justo antes de adentrarse en el bosque.

      —¿Ningún cerezo?

      Wister negó con la cabeza. Hubiese sido maravilloso haber tenido el tiempo y el dinero para poder plantar más variedades de árboles frutales, pero había a aprendido a arreglárselas con lo que tenían.

      —¡Qué lástima! Mi madre tenía varios cerezos en Carno Castle. Solían dar unas cerezas espléndidas —dijo Rhys.

      —¿Y qué les pasó?

      —Los árboles se murieron al año siguiente después de que ella falleciera. Un cancro bacteriano se los llevó. La gripe fue quien la reclamó a ella y a mi padre.

      Wister asintió comprensiva con la cabeza. Lord Carno parecía triste y no quería añadirle más dolor a su miseria contándole su propia tragedia. Casi que no se conocían y no habían comenzado su relación en los mejores términos.

      —Lo siento —dijo.

      —Yo también.

      Se quedaron sentados unos minutos sin decir nada. Wister giró la cabeza cuando Rhys se puso en pie. Para su sorpresa, le estaba tendiendo la mano.

      —Mi primo está dentro buscando a alguien para que le preparen un té. ¿Qué le parece si nos unimos a él?

      Wister aceptó de mala gana su propuesta y Rhys la ayudó a ponerse en pie a su lado. Una sonrisa tímida fue intercambiada entre ambos.

      Rhys se quitó el sombrero y Wister pudo entrever por primera vez su pelo castaño y abundante. Cuando Rhys deslizó sus dedos por sus largos bucles, Wister sólo tenía un deseo y era el de meterse las manos en los bolsillos. Era eso o proponerle peinarle el pelo con sus dedos. Aquel diablo galés de ojos verdes estaba deliciosamente despeinado.

      —Me imagino que no tendrán un barbero en el pueblo, ¿verdad? Me vendría bien un corte de pelo y afeitarme —dijo.

      Podía haberle respondido que no y dejar allí el asunto, pero Wister se había criado en una casa con modales.

      —No tenemos barbero, pero yo tengo un par de tijeras bien afiladas en la casa y tengo experiencia con el filo de una cuchilla. Podría cortarle el pelo y liberarlo de esa barba.

      Rhys le devolvió una mirada insegura. No hacía ni cinco minutos que la había amonestado y ahora ella le estaba proponiendo blandir una cuchilla afilada cerca de su garganta.

      —¿Esta es la parte en la que pido disculpas por mi comportamiento grosero? —dijo Rhys.

      Wister negó con la cabeza, tranquilizándolo.

      —Créame, lord Carno, no es usted el primer aristócrata que me ha levantado la voz. Si he sobrevivido habiendo trabajado para lord y lady Kington, tratar con alguien que lo único que desea es obtener algunas respuestas sobre su propiedad será sin duda un placer. Además, tiene todo el derecho de volver a examinar los libros e interrogar al personal. He cruzado la raya con mis comentarios de antes. Soy yo quien debería ofrecerle una disculpa.

      Examinó rápidamente su vestido, sacudiendo un par de hojas mojadas que se habían quedado pegadas y se encaminó hacia la casa. Rhys la siguió. En la puerta trasera, Wister se detuvo para quitarse las hojas que habían quedado pegadas a la suela de sus botas.

      —Hablando de sirvientes, ¿cuántos tenemos aquí en Kington? Hasta ahora no he visto a nadie más excepto a usted —dijo Rhys.

      El hombre de negocios del barón tuvo que haberse olvidado de mencionar el asunto en su informe. Una gran propiedad como Kington House tendría normalmente que disponer de un gran séquito.

      «Agárrese bien, lord Carno. Ésta será  la primera de muchas decepciones».

      —Contándonos a  Polly y a mí, dispone de una suma total de dos.
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      —Los libros en sí mismos están conservados en buen estado. Son las cifras las que son horriblemente calamitosas. —Rhys cerró el último de los libros de contabilidad y se apartó del escritorio.

      Deri estaba sentado en un sofá cercano haciendo durar un vaso de vino tinto. Habían rebuscado con exhaustividad en el estudio de lord Kington y en los dormitorios, pero no habían encontrado ni una sola gota de whisky o de brandy. El placer que sintieron al descubrir la botella de vino tinto se esfumó tan pronto como la abrieron.

      —Hablando de cosas horribles, no creo que pueda terminarme esto —dijo Deri haciendo una mueca y dejando la copa sobre la mesa—. Las cosas tienen que ir realmente mal en una casa para que no haya ni siquiera una sola botella decente de vino en la bodega.

      Rhys tenía la mirada perdida, mirando a lo lejos por la ventana hacia el vergel que se iba cubriendo rápidamente bajo la luz de la tarde.

      —Mañana iré al pueblo para ver si en la tienda o en la taberna tienen algo que ofrecer en términos de vino y víveres. Necesitamos provisiones.

      Si se iba a quedar en Kington House para la Navidad, la bodega y la  despensa tenían que reabastecerse. Tomó nota mentalmente de escribirle a su vendedor de vinos en Londres para que le mandara varias cajas de buen vino tinto francés.

      —Aunque, por supuesto, podrías también preguntarle a la administradora de tu finca si sabe dónde hay algo de bebida en este casa. Parece ser muy habilidosa —propuso Deri.

      Rhys le lanzó una mirada de advertencia. La señorita York había realizado un trabajo aceptable al improvisarles una comida para el almuerzo, pero no quería que se fuera a sentir demasiado cómoda con él. Había posibilidades de que le pidiera pronto que renunciara a su puesto. Era atractiva, había que admitirlo, pero su buena apariencia no iba a serle de ayuda para resolver el problema que tenía: la desastrosa situación en la que se encontraban las finanzas de Kington House.

      No. Tendrían que arreglárselas para esa noche y llegar luego a un acuerdo con el proveedor local; que les ofreciera un crédito con términos favorables de modo que pudieran tener algo decente para beber lo antes posible.

      Rhys observó atentamente los manzanos afuera. Todavía quedan algunas hojas en las ramas más altas de algunos árboles. El resto estaban dispersadas por el suelo del vergel.

      «Me pregunto cuándo caerá la primera nevada. No ha de tardar mucho a juzgar por los vientos frescos».

      Deri se levantó de su silla y se acercó a Rhys.

      —No te molestes en intentar conseguir algo para mí. No me quedaré. He decidido proseguir con el viaje hasta Londres mañana por la mañana. Puede que el tiempo empeore y no me gustaría estar de viaje si lo hiciera.

      Rhys suspiró.

      —Pensé que te quedarías por lo menos unos cuantos días más. ¿O es que acaso te han invadido unas ganas ardientes de ver a la señorita Gerald?

      La perspectiva de quedarse allí solo no le resultó muy atractiva. Rhys levantó una ceja mientras el rostro de su primo cobraba un aire avergonzado.

      —Adelante, hombre. Ya veo que estás como un niño con zapatos nuevos —dijo Rhys.

      Deri sonrió.

      —No solo pretendo ver a Sophie en Londres. La relación es más seria de lo que te he hecho pensar cuando estábamos en Carno.

      —¿Es decir? —preguntó Rhys levantando las dos cejas con curiosidad.

      Deri empezó a reírse entre dientes suavemente.

      —Es decir que tengo pensado pedirla en matrimonio. Pensé que podría soportar unos días aquí antes, pero me está matando. Si no salgo urgentemente para Londres y le propongo ser mi esposa, me volveré loco. Sé que es horrible por mi parte abandonarte y dejarte a merced de la encantadora señorita York, pero tengo que hacerlo.

      Era una noticia excelente. Deri siempre había querido casarse y tener muchos hijos.

      —Estoy más que contento por ti. Que nadie diga que me interpuse en el camino de Cupido. Solo espero que la pobre muchacha tenga sentido común y acepte.

      —Ya le he confesado mis sentimientos y la carta que recibí de Sophie justo antes de partir de Carno me confirma que siente lo mismo por mí. Con un poco de suerte estaremos casados a principios de año nuevo —respondió Deri.

      Rhys le dio una palmada en el hombro y le echó una mirada a la botella de vino tinto que estaba casi entera. Era un momento digno de celebración.

      —Venga, vamos a buscar los abrigos. Podemos ir al pueblo y tomarnos una o dos jarras de cerveza y algo para cenar en la taberna del Royal Oak. No hay que brindar por tu futura felicidad con pis de mosquito.

      Estaba realmente contento por su primo y tenía pensado bailar mucho en su boda. ¡Si tan solo sus problemas fueran tan fáciles de resolver! Ser el dueño de dos propiedades que se encontraban casi en bancarrota no lo convertían en lo que llaman un buen partido.

      «¡Qué lástima que la única mujer que he tenido a menos de un metro de distancia en los últimos seis meses sea la misma mujer que estoy a punto de mandar a hacer las maletas!».
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      Deri se fue de Kington House a la mañana siguiente dejando a Rhys lidiar con la cuestión sobre qué hacer con la propiedad y con la señorita York. Después de pasar otra mañana entera examinando los libros de contabilidad de la finca sin conseguir encontrar un sentido a todo aquello, Rhys decidió que había llegado el momento de tener una conversación con la administradora de la finca.

      —Tome asiente, por favor, señorita York —dijo.

      Wister se quedó en la puerta de la sala de estar apretando los  labios y claramente desconcertada por haber sido convocada. Cuando Rhys hizo un gesto invitándola a sentarse en la silla delante del escritorio al que estaba sentado, Wister soltó un soplido sarcástico. Avanzó hasta quedarse de pie entre el escritorio y la silla. Dejó un pedazo de papel delante de Rhys, se echó para atrás con los brazos cruzados  y se quedó mirándolo. Quedaba claro que no estaba muy cordial en aquel momento.

      —Si me va a despedir, le agradecería que lo hiciera cuanto antes para que podamos salir de esto de una vez por todas. La diligencia de Birmingham pasa por el pueblo a mediodía y me gustaría no perderla.

      Rhys apretó los dientes esforzándose por no enfadarse ante su actitud desafiante. Alguien tenía que ser el adulto. Le echó un vistazo a la nota. En ella figuraba un número que lo puso decididamente incómodo. Ciento cincuenta guineas.

      —Es el total de mi salario pendiente. Si me paga, me iré inmediatamente a mí habitación a recoger mis cosas —dijo Wister.

      ¿Salario? Era la administradora de la finca. ¿Por qué no se había pagado a sí misma? Tomó la nota en la mano y la volvió a examinar para confirmar la cifra, tras lo cual exclamó con asombro:

      —¿No le han pagado en tres años? No entiendo.

      Wister suspiró.

      —Lord Kington no era alguien que se soliera ocupar mucho de su propiedad o del personal. Es por eso que sólo nos hemos quedado nosotras dos. Polly cobra la mayor parte de su salario en forma de huevos, leche de vaca y parte de la comida que cocina.

      Pero si la señorita York había estado sin cobrar durante todo aquel tiempo, ¿por qué se había quedado? Ninguna persona sensata se hubiese quedado sin recibir a cambio una compensación por ello.

      —Se está usted preguntando por qué un criado se quedaría en el servicio si le deben dinero —dijo.

      Rhys asintió.

      —Si mira atentamente mi nota, podrá ver que cubre los dos puestos que he desempeñado durante mi estancia en Kington House. Los primeros dos años fueron como dama de compañía de la difunta lady Kington, mientras que el último año fue como…

      —¿Estuvo empleada como dama de compañía? —la interrumpió Rhys.

      —Sí. Pero después de que lady Kington falleciera, me pidieron que me ocupara de administrar la casa y las tierras. Una cosa llevó a la otra, así que he estado encargándome de la propiedad  prácticamente sin ayuda de nadie desde entonces —respondió.

      Sus palabras hicieron que Rhys se reclinara en el asiento bastante sorprendido. No había caído en la cuenta de que Wister había estado administrando el lugar durante tanto tiempo. Había dado por sentado que hubiese asumido el papel de administradora de la finca como algo temporal cuando la salud de lord Kington había empezado a declinar. Las mujeres no administran fincas; es algo que simplemente no ocurre.

      Por supuesto, a veces ocurría que la señora de una finca, con cierta edad ya, se tuviera que encargar del funcionamiento de una gran mansión, pero nunca de toda la hacienda. Según su experiencia, las mujeres no tenían suficientes conocimientos sobre cultivos o ganado como para poder ocupar semejante función.

      —¿Y no ha recibido los servicios de ningún criado masculino u otros miembros del personal durante este último año?

      Al mirarla directamente a los ojos esta vez, vislumbró un atisbo de incomodidad en su mirada. Resultaba evidente que la señorita York no estaba acostumbrada a que le hicieran preguntas difíciles, preguntas que pudieran ponerla en evidencia o socavarla.

      La historia relativa a su empleo en Kington House era lo suficientemente interesante, pero seguía sin responder a la pregunta de por qué se había quedado allí cuando el tacaño lord Kington no consideró apropiado pagarle. Era una mujer joven, atractiva y parecía ser también bastante inteligente. ¿Por qué se había quedado?

      Una gota fría resbaló de repente por la espalda de Rhys. «¿Será posible que tuviera otros motivos para quedarse? Lady Kington había fallecido hacía ya un año y me imagino que estas cosas pueden pasar». ¿Acaso una línea invisible entre la señorita York y lord Kington había sido cruzada? ¿Una relación entre empleado y patrón transformándose en una relación sexual? Esto hacía, desde luego, que muchas de las dudas en el fuero interno de Rhys cobraran sentido. La sola idea lo hizo sentirse mal. Por lo que había podido averiguar sobre lord Kington, éste no parecía un hombre viejo y estúpido fácilmente manipulable. Lo que lo llevaba a considerar otra repugnante posibilidad. ¿Acaso una mujer joven y vulnerable se había visto en posición de tener que renunciar a su virtud para poder tener un techo bajo el cual dormir? «Esto resulta muy incómodo. ¿Cómo demonios le voy a preguntar algo así?».

      —¿Tiene idea de los motivos que llevaron a lord Kington a confiarle la administración de la finca? Inicialmente había sido empleada como dama de compañía por lo que imagino que este acuerdo le haya resultado un tanto extraño también a usted. ¿Eran usted y lord Kington cercanos? —se atrevió a preguntar.

      Rhys pudo ver cómo el rostro de Wister se desfiguraba al darse cuenta de lo que le estaba preguntando. Estaba preparado para recibir palabras duras como respuesta. No podía echarle la culpa si arremetía contra él. Al fin y al cabo le acababa de preguntar de manera educada y difusa si era una prostituta.

      Su labio inferior empezó inmediatamente a temblar. Siguieron las lágrimas. Wister respiró trémulamente y Rhys estuvo a punto de levantarse, tomarla en sus brazos y disculparse profusamente.

      —No. No éramos para nada cercanos. Inicialmente lord Kington me había dicho que tenía pensado vender una gran parte de la finca y mudarse a Londres. Se supone que iba a ser un acuerdo a corto plazo, de un mes o poco más. Al final de este periodo de tiempo me iba a pagar por mis servicios con las ganancias de la venta de las joyas de su esposa. Esperé un tiempo considerable después del cual lo presioné para que me pagara. Pero para entonces él había cambiado de opinión y había decidido conservar Kington House. Llevo intentando irme de aquí desde entonces.

      Con un suspiro abatido Wister cayó sobre el asiento. Se cubrió la cara con las manos y todo su cuerpo empezó a sacudirse con sus sollozos. «¡Oh, no! Esto es terrible». La pobre muchacha había sido abandonada y dejada  completamente sola para hacer funcionar una finca sin personal y sin dinero. No era de extrañar que el sitio fuera un completo desastre. Lo había hecho lo mejor que había podido sin ningún medio a su alcance.
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      ¿Cuántas veces se había imaginado Wister esta conversación, sabiendo que algún día alguien le preguntaría por qué se había quedado en Kington House cuando era evidente que lord Kington no tenía ninguna intención de pagarle? La bochornosa verdad era que no tenía otra opción.

      No sabía casi nada sobre lord Carno, pero había algo en cuanto al barón galés que la hacía querer confiar en él. Esos ojos de un verde profundo que tenía parecían incapaces de aguantar una mentira.

      No había nada que perder contándole toda la verdad sobre la situación. No era tanto su compasión lo que le importaba a Wister, sino conseguir que la entendiera; obtener un mínimo de respeto, aunque fuera por todo el trabajo que había hecho. Por mucho que le incomodara, podía entender por qué el barón de Carno había pensado que ella y lord Kington podían haber sido algo más que criada y amo.

      —Intenté irme. Incluso había aceptado no ver nunca el dinero que me debía, pero conseguir otro puesto resultó ser una tarea muy difícil. A lo largo de este último año he enviado más de una docena de cartas ofreciendo mis servicios como dama de compañía, pero no he tenido éxito con ninguna de ellas —dijo, mientras se secaba las lágrimas con el dorso de la mano.

      Había un gran montón de cartas de rechazo empiladas sobre su mesilla de noche; un recordatorio constante de su fracaso para huir de allí. Tenía el perfil adecuado, una buena proveniencia y experiencia para el puesto, pero nadie en Londres la quería contratar. No tener una recomendación de su antiguo empleador era el único motivo que Wister había encontrado como razón por la cual no le habían propuesto ni siquiera una entrevista. Lord Kington le había prometido varias veces una carta de recomendación, pero nunca se la dio.

      —Entonces, si yo le pagara lo que le es debido, ¿adónde se iría? —preguntó Rhys.

      Wister se quedó pensativa intentando calmar su sollozo, con la mirada fija sobre la alfombra marrón deshilachada. A decir verdad, el dinero no era sino parte del problema. Incluso con un monedero lleno de monedas, no tenía ningún sitio concreto en mente al que poder ir.

      «¡Por favor! Por favor, no me eche de aquí».  Lágrimas negras y tibias bajaron por sus mejillas. No acostumbraba llorar, pero el último año había visto desfilar un revés tras otro en su vida. Ni siquiera la muerte de lord Kington la había liberado de sus problemas.

      —Si tuviera suficiente dinero, tal vez me iría a algún lugar donde pudiera intentar volver a empezar desde cero. Para ser honesta, no tengo ningún plan concreto —dijo.

      «Nunca llegué tan lejos en mis sueños».

      La esperanza de que Rhys la ayudara palideció cuando él plegó la nota que le había dado guardándola en el cajón de su escritorio. Legalmente no estaba en la obligación de pagarle. La deuda que lord Kington tenía con ella por sus sueldos pendientes hubiese tenido que ser solventada por los abogados. En lugar de ello, los abogados habían tomado el dinero que había y se habían pagado a sí mismos.  Los abogados no eran tontos. Ningún tribunal iba a apoyar la demanda de una mujer joven pidiendo que le pagaran por haber actuado como administradora de una finca.

      —¿Qué pasaría si yo le pidiera que se quedara un mes más para ayudarme? Necesito a alguien que pueda explicarme el funcionamiento de la finca y, para serle franco, para que me ayude a entender adónde se ha ido todo el dinero —dijo Rhys.

      Wister se secó otra lágrima. A ella también le gustaría saber adónde habían ido a parar los cientos de libras que hubiese tenido que haber en las arcas de la hacienda y que habían desparecido en los últimos años. Desde luego que no habían acabado en sus manos.

      —¿Y en cuanto al dinero? Quiero decir, no sólo los salarios que se me deben. ¿Me pagaría por este mes también? Necesito una reserva para poder recomenzar mi vida en otro sitio —dijo.

      Rhys asintió.

      —Le escribiré a mí banquero esta semana para preparar el dinero. Si aceptara quedarse a mi servicio para lo que queda de año, no sólo le pagaré el mes adicional, sino que también le daré una gratificación. Podría usar ese dinero para ir a ver a su familia —le respondió.

      Wister cerró los ojos y respiró lentamente. Tres años, ocho meses y once días. Dicen que el tiempo todo lo cura, pero todavía le dolía decirlo con palabras:

      —Lord Carno, no tengo familia. Y no tengo un hogar al que ir.
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      Rhys no había tratado con muchas mujeres en su vida. Había conocido a algunas mujeres en reuniones sociales, pero se trataba de hermanas de sus amigos o de familiares. Demasiado tiempo intentando poner en pie las finanzas de su propiedad familiar en Gales no le había dejado la oportunidad de progresar mucho cuando se trataba de mujeres.

      A diferencia de Deri, no tenía un castillo en buen funcionamiento con el que poder seducir a una posible futura esposa. El suyo era poco más que una ruina con una casa del guarda fría y con corrientes de aire. De cierta manera podía comprender la situación de la señorita York cuando le había dicho que no tenía un hogar. La petición de Wister de tener hasta la mañana siguiente para considerar su oferta le resultaba menos clara, sin embargo. Pero, al no querer ponerla en una situación difícil, Rhys accedió de mala gana.

      Puesto que el día estaba acabando, decidió que tal vez fuera el momento de animarse para ir a la taberna del Royal Oak y volver a probar un poco más de aquella comida sencilla, pero sustanciosa que allí servían. Era exactamente el tipo de comida que le gustaba, nada sofisticado.

      Se estaba dirigiendo a su habitación con la intención de refrescarse antes de dar una vuelta por Kington cuando se cruzó con Wister en lo alto de la estrecha escalera, saliendo de una de las habitaciones. «¿Será esa su habitación? Tengo que hacerme una idea de la disposición de las estancias en esta casa».

      —Buenas tardes, lord Carno. ¿Está listo para la cena? —le preguntó Wister.

      —Tenía pensado ir a comer en el pueblo. No hace falta cocinar sólo para mí —le respondió.

      Teniendo en cuenta que Deri se había ido a Londres, probablemente Polly no había cocinado para una sola persona. La expresión de decepción en el rostro de Wister, sin embargo,  le hizo pensar que se había equivocado.

      —¡Ah! Bueno, que tenga entonces una buena tarde. Salude de mi parte a George, el dueño de la taberna —dijo Wister y bajó rápidamente por las escaleras, dejando a Rhys considerar su respuesta.

      Una vez en su habitación, se puso una camisa limpia y se peinó. Su pelo necesitaba urgentemente un corte. Una barba poco atractiva le devolvía la mirada en el reflejo del espejo y Rhys hizo una mueca. «La señorita York dijo que podía cortarle el pelo. Y dijo que también sabía utilizar una cuchilla de afeitar». Rhys dejó su chaqueta y el abrigo sobre la cama y se apresuró a bajar las escaleras en búsqueda de la señorita York y sus tijeras afiladas.

      Después de más de diez minutos probando puerta tras puerta en varias estancias de la planta baja, por fin la encontró en la cocina, sentada a una mesa larga de madera. Una gran cazuela que contenía algo delicioso estaba cocinándose a fuego lento llenando la estancia con un olor tentador. A Rhys le sonaron las tripas. Wister dejó su cuchara y se levantó.

      —Lord Carno, pensé que se iba usted al pueblo.

      Rhys respiró profundamente olfateando las distintas notas de olor que emitían el pollo, las hierbas aromáticas y el ajo.

      —Esto huele divinamente. ¿Qué es?

      —Sopa de pollo con rodajas de patatas fritas. ¿Quiere un poco? —le respondió.

      En la mesa, del lado de Wister, había un cuenco a medio comer con lo que parecía ser un guiso de verduras y pollo. Un plato pequeño estaba colocado a un lado y en él había un bizcocho marrón y fino. Del otro lado de la mesa había puestos también un cuenco  y un plato. La señorita York esperaba compañía para la cena. A él. «Y tú ni le hiciste caso con tus planes de ir al pueblo. ¡Bobo que eres!».

      —Esto es una situación muy incómoda. No me había dado cuenta de que Polly ya había hecho la comida —le dijo.

      Para su gran consuelo, Wister le regaló una leve sonrisa.

      —Polly suele preparar una gran cazuela con algo por la tarde y luego se lleva a su casa lo que sobre al día siguiente. Hay mucho, si quiere un poco. Se lo puedo llevar al comedor si así lo desea.

      Rhys señaló hacia el sitio enfrente de ella.

      —O tal vez podría recordar que soy un caballero y sentarme a comer con usted. Uno debe evitar comer solo.

      —Por favor, tome asiento. Le voy a traer la cena —respondió Wister.

      Mientras Rhys deslizaba sus largas piernas debajo de la mesa, Wister tomó su cuenco y lo llevó al fogón para traerlo enseguida lleno de sopa humeante. Para sorpresa de Rhys, Wister no se volvió a sentar, sino que volvió al fogón y añadió más leña en el fuego. Se dio la vuelta señalando hacia la sopa.

      —Coma mientras esté caliente, lord Carno. Le tendré listo el pastel de patatas en un minuto.

      Rhys agarró la cuchara y tomó un sorbo de la sopa casi hirviendo. Sabía igual de sabroso que olía. Pero si bien es cierto que el pollo y las verduras pasaban con facilidad, Rhys sentía un nudo en la garganta. La señorita York le estaba preparando la cena.

      El aroma embriagador de las patatas fritas llegó a su nariz. Mientras él miraba, Wister se había puesto a freír el pastel sazonándolo con un poco de sal y pimienta mientras preparaba lo demás. Unos minutos después, sacó el pastel de la sartén colocándolo sobre una bandeja y lo llevó a la mesa dejándolo delante de Rhys. Solo entonces se volvió a sentar.

      —Cuidado con las patatas. Están muy calientes.

      —Gracias. Pero me incomoda saber que su cena se haya enfriado mientras tanto —le respondió.

      Wister intentó pasar por alto su preocupación.

      —Yo lamento, sin embargo, no tener cebolla o panceta que añadirle al pastel. Estaría mucho más rico.

      Rhys vio allí una brecha, una oportunidad para derribar algunas de las embarazosas barreras que su falta de modales había contribuido a poner entre ellos dos.

      —¿Sabía que el pastel de patatas con cebolla es una especialidad galesa?

      —Sí. Mi madrina era de Gales. Madre siempre le pedía a nuestro cocinero que lo preparara cuando ella venía de visita.

      Rhys partió un trozo de pastel y lo dejó caer en su boca. «¿Quién es usted, señorita York y de dónde viene?».

      El pastel estaba rico. Muy rico. Las patatas fritas eran una de sus comidas preferidas. El centro tierno se complementaba perfectamente con los bordes ligeramente quemados. Al terminar su bocado, puso el tenedor sobre la mesa y dijo:

      —Mae hynny’n fwyd da. «Tonto, ella es inglesa; no le puedes hablar en galés». Lo siento, se me olvidó durante un momento dónde estaba. Quería decir que está muy rico.

      —Diolch yn fawr iawno —le respondió Wister con una sonrisa en los labios.

      Rhys abrió los ojos grandes con sorpresa. La señorita York lo había entendido. No conocía a muchas personas fuera de Gales que supieran hablar su idioma.

      —¿Habla usted galés?

      Wister negó con la mano.

      —No. Sólo alguna frase de cortesía. Las aprendí para agradar a mi madrina.

      Aquella muchacha era increíble. Cada vez que pensaba tener ya una idea más clara sobre ella, lo sorprendía. La señorita York era una mujer con muchos talentos.

      —¿Puedo preguntarle cómo es que llegó aquí? Quiero decir: por la manera que tiene usted de comportarse, se nota sin duda que proviene de buena familia. Tuvo que haber tenido alternativas en su vida. Otras alternativas que convertirse en dama de compañía. Me parece un poco extraño —dijo Rhys.

      Wister lo miró fijamente, desconcertada y con el ceño fruncido.

      —¿Por qué? ¿Por qué querría saber nada sobre mí? ¿O es que está creando simplemente conversación para la cena?

      Rhys se quedó pensando en ello unos instantes. ¿Por qué lo intrigaba tanto? Desde la primera vez que la vio, había notado que había algo en la señorita York. Algo que le era difícil describir. Era atractiva, cierto. Esos ojos del color de la castaña que seguían sosteniendo su mirada eran de aquellos que pueden llevar fácilmente a un hombre a la perdición.

      —Supongo que hay un poco de ambas cosas. Estoy intentando ser más amable con usted de lo que fui ayer, pero también le confieso tener cierta curiosidad.

      Wister tomó otra cucharada de sopa. Dejó de mirarlo para fijar su mirada en el otro extremo de la mesa.

      —Nací en Manchester. Mi familia era pudiente y se dedicaban al comercio y al textil. Y es cierto que recibí una buena educación. Tenía una gobernanta y ropa elegante. Mi padre solía alquilar una casa en Londres donde pasábamos algunas temporadas al año.

      Wister cerró los ojos y se frotó las sienes. Rhys estaba indeciso. Tenía que ser un caballero y cambiar el tema de conversación, pero la necesidad de saber más sobre la misteriosa señorita York lo hicieron guardar silencio.

      —Pero llegó una enfermedad de invierno y todo se esfumó. Los acreedores absorbieron como una esponja todo el dinero que me podía haber llegado así que me vi en la necesidad de buscar un empleo. Un amigo de un amigo de la familia se enteró que lady Kington necesitaba una dama de compañía y me consiguió el puesto. Pagaban una miseria, pero era mejor que… Disculpe.

      Se tapó la boca con la mano. Cuando volvió a levantar la mirada hacia él, Rhys vio que había lágrimas brillando en sus ojos. Conocía de sobra el dolor por la pérdida de alguien querido.

      —Enterrar a tus padres es algo que te cambia la vida.

      —Sí, lo es.

      Deri y él habían hablado de compartir ellos dos una cena de Nochebuena de los huérfanos, pero había alguien con igual o más derecho aún que él de ocupar un sitio en tan infeliz encuentro. Se estiró hasta llegar a ella y tocar suavemente su mano sobre la mesa. Wister parpadeó dejando caer las lágrimas.

      —Lo siento.

      —Señorita York, no tiene que disculparse por su dolor. Es lo único que podemos aún ofrecer a nuestros padres.

      Nunca antes le había molestado su título, pero ahora sentía una imperiosa necesidad de quitárselo de encima para poder sentar la relación con Wister sobre otras bases, más amistosas.

      —Si vamos a trabajar juntos, me gustaría que me llamara por mi nombre. Me llamo Rhys.

      Wister levantó su mano, pero él volvió a colocar la suya encima de la de ella. Ahora tenía la mano de Wister entre sus dos manos.

      —Por favor, señorita York, quédese en Kington House hasta el año nuevo. Trabaje conmigo. No como mi criada, sino como mi consejera.

      Wister levantó su mirada desde las manos al rostro de Rhys que creyó entrever un ápice de desconfianza. Rápidamente se dio cuenta de que se trataba de precavida cautela. No podía acusarla por ello.

      —De acuerdo, Rhys. Pero debes comprender que si voy a actuar como tu consejera, voy a tener opiniones que puede que no te vayan a gustar y puede que vayas a estar incluso en desacuerdo. Si estás listo para tratar mis consejos como algo digno de tu consideración, aceptaré el papel —le respondió.

      Rhys le sonrió.

      —Gracias, señorita York.

      Soltando su mano de entre las suyas le dijo:

      —Wister. Me llamo Wister.

      Al oír su nombre, cualquier idea que podía haber tenido sobre pedirle a la señorita York que le cortara la barba y lo afeitara desapareció de su mente. No iba a ir a ningún lugar aquella noche. Estar sentado a solas con tan atractiva y encantadora muchacha era mucho mejor que cualquier cosa que la taberna del Royal Oak pudiera ofrecerle.

      «Wister. ¿Por qué no me sorprende que una mujer tan fascinante tenga un nombre tan mágico?».
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      Si hubiese sabido que lo único que necesitaba para conseguir que un hombre la escuchara era cocinarle algo de cena, Wister se hubiese puesto a cocinar mucho antes. Lo cierto era que el pastel de patatas era uno de los pocos platos de su reducido repertorio de cocina. Pero no importaba. Había conseguido un trabajo. Un puesto formal para un papel que se sentía capaz de desempeñar. Lord Carno… no, Rhys había solicitado su ayuda. Por primera vez desde que había llegado a Kington House, Wister tenía esperanzas de ser valorada por alguien.

      A la mañana siguiente se cruzó con Rhys en la planta baja. Después de tomar un rápido, pero consistente cuenco de avena con rodajas de manzana desecada, salieron delante la puerta principal de la casa. Wister ignoró la mirada furtiva que Rhys echó al cuaderno de notas y al lápiz que había sacado al detenerse a unos metros de la casa. Rhys se quedó parado, con las manos en la cadera y dio su opinión sobre la residencia principal.

      —Hay que reparar las canaletas. Las ventanas necesitan una buena mano de pintura —dijo, mientras lanzaba una mirada al cuaderno de notas que Wister mantenía aún sin abrir—. Tal vez quieras tomar nota, Wister.

      Manteniendo su compostura, Wister abrió el cuaderno dejando que un largo pedazo de papel se desplegara hacia un lado. Había estado tomando notas. Páginas y más páginas de notas tomadas durante aquel año.

      —Creo que ya tengo anotado eso en la lista —respondió.

      Rhys murmuró algo entre dientes y ella giró la cabeza intentado retener una risita nerviosa.

      —Qué bueno ver que ya has hecho un poco los deberes —le dijo Rhys.

      La risita sofocada de Wister se convirtió en una sonrisa irónica.

      —Me imagino que conoces la historia de Aladino. Yo le digo a este cuaderno el libro de los mil y un deseos porque supongo que hace falta un genio de la lámpara para hacerlos todos realidad.

      —Una vez más te he subestimado, Wister. Si por casualidad dieras con el genio, ¿le podrías pedir, por favor, un gran saco lleno de monedas de oro? Pero dile que la alfombra mágica puede esperar —respondió Rhys.

      Compartieron un momento de silencio. Una gran claridad flotaba en el aire entre ambos. Incluso una pequeña charla con Rhys valía su peso en monedas de oro mágicas. Lord Carno se estaba convirtiendo en alguien para el que Wister tenía mucho tiempo a disposición. Un hombre al que no sólo parecía importarle la gente, sino que también quería salvar Kington House.

      —Puedo revisar los detalles del cuaderno mientras seguimos dando la vuelta a la propiedad hoy. Cuando hayamos acabado, puedo añadir cualquier cosa que consideres que haya que añadir. ¿Te parece acorde a tus planes, Rhys?

      —Claro que sí, Wister. Me parece una idea muy adecuada.

      Wister tragó saliva despacio al oírlo pronunciar su nombre. Su pulso se aceleró al pensar en las múltiples cosas maravillosas que le gustaría hacer con él. Todas ellas desnudos. Apartó rápido la mirada y se puso a estudiar su cuaderno. «¿Qué estás haciendo? ¡Apenas acabas de conocerlo!». Agradeció al cielo por haber tenido el sentido común de ponerse un abrigo grueso esa mañana. Debajo del vestido, sus pezones se irguieron cuando el deseo primario se empezó a agitar. El simple hecho de estar tan cerca de Rhys le provocaba sensaciones en el cuerpo que no había sentido en mucho tiempo. «No desde entonces». Alejó la idea de cierto caballero y lo que le había hecho hacía unos dos años quedó decididamente detrás en su memoria. Una aventura de verano que demostró ser un gran error de su parte, por el que tuvo que pagar una y otra vez.

      —¿Vamos? —dijo Rhys.

      Hacía solamente un día estaba preocupada porque la fuera a echar de su empleo y se fuera a quedar sin hogar alguno. El mundo había apenas girado medio día y allí estaba ella, imaginándoselo sin chaqueta, sin chaleco, sin camisa, sin… «Concéntrate en lo que tienes que hacer y deja de imaginarte cosas traviesas con barones galeses. Es bastante impresionante, pero no es para ti».

      Su cuerpo lujurioso no fue tan fácil de disuadir. Mientras iba detrás de Rhys, Wister se dio el gusto de mirar con detenimiento su espalda ancha y su irresistible pelo castaño que sobresalía por encima del cuello de su abrigo. Sus pensamientos no dejaban de escaparse a  todo tipo de lugares equivocados. Lugares peligrosos. «¿Qué tipo de amante serás? A juzgar por tus modos ariscos y sensuales, supongo que debes ser maravilloso».

      Wister apretó los dientes. Aquel trabajo le había parecido fácil, pero ya no estaba tan segura de ello. Rhys podía pagarle lo que quisiera por su consejo, pero ella también iba a tener que pagar un precio durante un mes. Resistir a la cada vez más fuerte atracción que sentía por aquel barón galés guapo y robusto iba a resultarle muy difícil.
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      La lista en el cuadernillo se agrandó consistentemente en los días que siguieron. Cada mañana Wister y Rhys se reunían para discutir sobre qué más hacía falta hacer para conseguir que Kington House volviera a  funcionar como una propiedad generadora de ingresos.

      También se crearon la agradable costumbre de cenar juntos en la cocina todas las noches. Rhys se había dado cuenta de que Polly se iba cada vez más temprano según los días iban pasando, pero no dijo nada. Wister seguía siendo de facto la administradora de la finca y por ello también responsable de la cocina. Si quería tener una conversación con la cocinera en cuanto a sus horarios, era libre de hacerlo. En lo que a Rhys respectaba, si Polly terminaba de hacer su trabajo pronto, podía perfectamente irse a su casa y dejarlos a él y Wister solos en Kington House.

      Cerró el libro y se echó para atrás en su silla, estirando los brazos. Del otro lado del escritorio Wister hizo lo mismo.

      —Es una lástima que no tengamos una bodega decente en esta casa. No me vendría mal un poco de brandy o de whisky —dijo.

      Wister señaló hacia el cuaderno.

      —Habría que añadir eso a la lista. Estoy bastante segura de haber ventilado el último brandy decente hace un par de meses, pero uno nunca sabe lo que puede encontrar en la bodega de la casa. Tal vez valga la pena echar un vistazo.

      Rhys la miró fijamente con los ojos entrecerrados. Era Wister quien hablaba y por lo que ya había percibido de ella, era más que posible que supiera dónde estaba cada una de las botellas de alcohol escondidas que pudiera haber en la casa. «Podría ser divertido acompañarla abajo a la bodega y ayudarla a buscar las botellas. ¿Quién sabe qué es lo que podría pasar en la oscuridad? Tal vez se asuste por algo y yo me vea en la necesidad de ceñirla entre mis brazos… Pero ¿qué estoy pensando?».

      Quedarse a solas con Wister se estaba convirtiendo en algo peligroso. Es cierto que era su consejera, pero seguía siendo su empleada. Aunque se tutearan, él no tenía el derecho de dejar que su lujuria creciente se apoderara de él.

      —¿Sabes qué? Vamos al pueblo. Podemos tomarnos un par de jarras de la cerveza local y luego volver a casa para la cena.

      Wister le sonrió tímidamente desde el lado del escritorio en el que se encontraba. No hacía mucho que se conocían, pero Rhys ya sabía el significado de esa mirada.

      —¿Qué?

      —Tengo una botella de vino. Polly la trajo del pueblo esta mañana. Así que en vez de ir nosotros al pueblo, te iba a sugerir que nos quedáramos aquí para cortarte el pelo y afeitarte. Y podemos  tomarnos juntos la botella de tinto —le respondió.

      Para que Wister pudiera afeitarlo en condiciones, sus pechos tendrían que quedarse a solamente unos pocos centímetros de su cara. No estaba seguro de poder soportar semejante tentación. Cuando su miembro viril le dio un tirón ofreciéndole su propia opinión al respecto, tomó inmediatamente una decisión.

      —Tal vez en otra ocasión.

      Wister se levantó de la silla.

      —Ninguna ocasión es mejor que ahora. Voy a la cocina a poner el agua sobre la estufa y a buscar unas toallas limpias. En la cocina se está bien y es calentita así que te podrás quitar la camisa sin pasar frío. Vuelvo enseguida.

      «¡Maldita sea! ¿Qué se supone que debo responder a algo así. Sólo soy un hombre».

      Rhys se quedó en su asiento mientras el sonido de los pasos de Wister se disipaba escaleras abajo. Inspiró larga y profundamente para calmarse, intentando que su cuerpo se relajara.

      —Es una empleada. No tienes derecho a desearla —murmuró.

      El antiguo dueño de Kington House se había aprovechado de Wister no pagándole su sueldo. ¿Acaso él era mejor al pensar en ella de esa manera lasciva? La deseaba; no podía seguir negando ese hecho inmutable. Pero estaba decidido a que, si algo de naturaleza sexual fuera a ocurrir entre Wister y él, tendría que ser con el total consentimiento de ella. Y con la confirmación por escrito de que le pagaría su sueldo completo si decidiera marcharse.

      Rhys lamentó en voz baja no haberse tomado el tiempo necesario para ir a la pequeña ciudad de Leominster y visitar a un barbero. Ahora iba a tener que sufrir las atenciones femeninas de Wister. «Y tener su cuerpo tentador tan malditamente cerca».
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      Wister caminaba de un lado a otro en la cocina.

      —Ya no eres tan valiente ahora, ¿eh? —murmuró.

      En cuestión de minutos Rhys iba a bajar las escaleras y venir a la cocina, esperando que ella no sólo le cortara el pelo, sino que también lo afeitara. Lo había hecho muchas veces para lord Kington. El viejo tacaño no iba a darle una propina a su ayuda de cámara cuando estaba en la casa. Pero esto era distinto. Su antiguo patrón era un viejo malhumorado cuyo vello facial no requería más que un pequeño repaso una vez por semana y cuya calvicie llevaba mucho cubriéndole la cabeza. Rhys, sin embargo, tenía una espléndida aunque un tanto rebelde cabellera. Wister ansiaba deslizar sus dedos entre sus cabellos. Estaba convencida de que el mero hecho de cortarle la melena morena era ya un pecado.

      Sacó un par de tijeras grandes de uno de los cajones de la cocina, las colocó sobre la mesa y se quedó mirándolas. «Me pregunto cómo se suele cortar el pelo. Por favor, un corte apretado de tipo Bedford no. No lo soportaría ». Indiferentemente de  los deseos o protestas de Rhys, le resultaba impensable cortar aquella exuberante melena demasiado corto. Tiraría las tijeras al fuego antes que hacer algo semejante.

      Después de verificar el hervidor y de asegurarse que hubiera todavía bastante agua dentro, Wister sacó toallas grandes y pequeñas del armario con la ropa blanca y las apiló sobre la mesa. Después colocó también un cuenco grande, un poco de crema de afeitar y, en último lugar, la navaja de barbero.

      —Espero que sea buena y que esté afilada —dijo Rhys.

      Wister abrió la navaja mientras él entraba en la cocina y cerraba la puerta.

      —Puedes pasar el dedo por el filo si quieres, pero te puedo asegurar que está muy afilada. El herrero del pueblo solía afilármela todas las semanas. Una cuchilla sin filo no puede dar un afeitado limpio —le respondió.

      Rhys declinó su proposición.

      —Tendré que confiar en ti. No te imaginas el desastre que le hice a mí cara cada vez que intentaba afeitarme yo mismo.

      —Espero que salga menos sangre. Chaqueta y camisa fuera, por favor. Luego envuélvete en la toalla —le dijo Wister.

      Darle órdenes a un hombre como el endiabladamente apuesto barón Rhys Morgan hizo que el pulso de Wister se acelerara. Se dio la vuelta mientras él se desnudaba. «¿Cómo voy a lograr sobrevivir este mes intentando resistir a la tentación de tocarlo, de besarlo? Y si fuera él quien me besara, yo me derretiría en sus brazos».

      Wister sacó una silla y le hizo señas para que se sentara. Plegó el borde de la toalla rápidamente lamentándose para sus adentros por no haber lanzado una mirada furtiva a su torso desnudo. Colocada detrás de él, peine en mano, empezó a arreglar el pelo preparándolo para el corte.

      —Estaba pensando que podríamos hacer un corte tipo Brutus.  Así podrías tener los lados bastante cortos, pero te quedará una franja rebelde de pelo arriba. Un poco de cera todos los días será suficiente para fijarlo. ¿Qué te parece?

      Rhys protestó:

      —¿Quieres que me parezca a Beau Brummell? ¿Sentarme en el mirador del club White’s  para mirar y juzgar a todos los que pasan por delante? No, gracias.

      Wister se rio.

      —¿No sigues al dandi más exquisito de Londres? Pensaba que os causaba furor a todos vosotros.

      —Ese hombre es un auténtico y enorme despilfarro de dinero y esfuerzos. No, no tengo ni el tiempo ni las ganas de ponerme cera en el pelo. ¿Qué te parece si hacemos un Bedford cortito y bien hecho?

      Wister dejó de peinarlo, se inclinó suavemente hacia él y le susurró al oído:

      —¿Y qué te parece si confías en mí?
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      Wister quería que él depositara su confianza en ella, pero era en su cuerpo que Rhys no podía confiar. Su deseo estaba luchando contra él esquivamente y él intentaba mantenerlo a raya. Si ella hubiese tenido la más mínima idea del efecto que producía en Rhys tenerla tan cerca de él, hubiera dejado caer el peine al suelo y se hubiera precipitado por las escaleras arriba para hacer las maletas y huir. El deseo y los pensamientos secretos en los que ella estaba eran cada vez más escandalosos.

      Rhys sentía hacia Wister un ansia profunda que le calaba hasta los huesos y eso era algo que nunca antes había experimentado con ninguna otra mujer. El olor que su cuerpo emanaba hacía su corazón palpitar. Su pene latía tan fuerte que estaba seguro de no le quedaba sangre en el resto del cuerpo. Cuando Wister rozó con la punta de los dedos su nuca, Rhys casi se corre al instante.

      —Córtame el pelo como tú quieras —le dijo y tragó en seco.

      Escondido como estaba bajo su toalla, sus puños estaban fuertemente agarrotados. Un deseo ardiente y una necesidad imperiosa fluían a través de él a un ritmo frenético. Por lo menos el testigo de su excitación estaba lejos de la vista. «Cuenta hacia atrás de mil a cero. Novecientos noventa y nueve, novecientos noventa y… ¡Dios!».

      Mientras contaba para sí mismo, el único ruido que se oía en la estancia eran los tijeretazos en su pelo. Rhys había perdido la noción del tiempo. Cada segundo era una dulce y continua tortura.

      —Sí. Creo que ha quedado bien. ¿Qué te parece?

      Rhys pestañeó. Wister estaba delante de él sosteniendo un espejo en la mano. Su rostro albergaba una sonrisa optimista. Rhys miró su reflejo en el espejo y se sorprendió gratamente de lo que vio. Wister había cortado con esmero el pelo a ambos lados de la cara y había dejado una cabellera suave ondulando en la cima de la cabeza. El corte no seguía al dedillo el extravagante estilo Brutus. Wister no lo había dejado quedar como una  mala imitación de un apasionado seguidor de la moda. En realidad le había hecho un corte de pelo sorprendentemente bueno. Y a Rhys le gustó.

      —Es perfecto.

      Wister juntó sus manos dejando ver claramente su regocijo.

      —¿De verdad te gusta?

      Rhys se sorprendió a sí mismo riendo y sonriendo con ella. Era el mejor corte de pelo que le habían hecho, pero lo que agitaba su corazón era el carácter abierto y generoso de Wister. «Deri se reiría de mí si me viera ahora mismo. Estoy completamente a merced de esta mujer».

      —Sí, Wister. Realmente me gusta cómo me has dejado el pelo. Está perfecto. No necesita nada más. Eres una mujer con muchos talentos —le dijo, mientras observaba la alegría en su rostro. Su reacción lo hizo pensar que Wister no era una mujer que estuviera acostumbrada a recibir afecto o elogios. Era alguien que había perdido a su familia y se había visto obligada a vivir una existencia vacía en Kington House—. «¿Pero qué necesidad hay para que siga estando sola? ¿Y si le dieras la oportunidad de explorar lo que podría haber entre vosotros dos?».

      —Gracias. Me alegra que te guste cómo te quedó el corte. ¿Estás listo ahora para confiar en mí con una cuchilla de afeitar sobre de tu cuello? —le preguntó.

      Él respondió sin dudarlo:

      —Sí.

      Wister se puso a hacer cosas en la cocina. Llenó hasta arriba con más agua caliente el gran cuenco de cerámica y lo llevó a la mesa.

      —Echa tu cabeza un poco más para atrás, por favor. Quiero suavizar los pelos de tu barba con un paño caliente.

      Mientras Wister mezclaba la crema de afeitar con agua tibia, Rhys se quedó saboreando la agradable sensación del paño húmedo sobre su barba y bigote. Wister le retiró el paño de la cara y se colocó nuevamente detrás de él para extender la mezcla sobre el vello que le cubría el rostro, enjabonándolo con movimientos circulares mientras tarareaba algo para sus adentros.

      —Ahora bien, el secreto de un buen afeitado es quedarse completamente inmóvil —dijo.

      Rhys no iba a discutir sobre ello con una mujer que tenía una navaja abierta en las manos y se limitó a asentir con la cabeza.

      Wister se rió:

      —Asentir con la cabeza no es quedarse completamente inmóvil.

      Lo recorrieron unos escalofríos cuando Wister puso los dedos sobre su barbilla para inclinarle la cabeza aún más hacia atrás. La primera vez que la  cuchilla pasó a ras de piel sobre su mejilla hizo que Rhys cerrara los ojos en un intento por quedarse inmóvil como una estatua. Pero la pulsión sexual que recorría todo su cuerpo estaba demasiado presente y le recordaba que no estaba hecho de piedra.

      Wister se esmeraba metódicamente, tarareando una melodía delicada mientras le afeitaba ambas partes de la cara y la sensible zona debajo de la barbilla. Sus finos dedos femeninos estirando suavemente la piel hacían que el filo de la navaja se deslizara hábilmente, sin pinchar o hacer corte alguno.

      —Ya te puedes poner recto. Sólo me queda por afeitar el contorno de tus labios —dijo.

      Mientras Rhys se incorporaba en la silla, Wister le alcanzó un paño húmedo y limpio. Rhys sacó sus manos de debajo de la toalla y procedió a quitarse el resto de la crema de afeitar que le quedaba en las mejillas y en el cuello.

      —Esta es siempre la parte más complicada. Tengo que acercarme mucho para hacerlo bien —dijo Wister mientras acercaba un taburete de tres pies para sentarse justo delante de Rhys.

      Se había sentado tan cerca que Rhys podía ver detalladamente el color de sus ojos. Pensaba que eran completamente marrones, pero ahora podía captar destellos dorados y algunas motas de marrón claro. Cada vez que Rhys se acercaba más a Wister descubría algo nuevo sobre ella.

      —¿Rhys?

      Rhys parpadeó volviendo al mundo real. Era la segunda vez que se quedaba absorto pensando en ella. Se reprendió a sí mismo para sus adentros. No era cierto. Solía pensar en Wister a menudo. Su interés por ella se estaba convirtiendo con celeridad en una obsesión secreta.

      —Perdón. Estaba absorto en mis pensamientos —le respondió.

      Wister colocó el filo de la navaja suavemente sobre su cara, medio centímetro por encima del labio y lo arrastró para abajo. Limpió la crema de afeitar y los restos de vello facial que había en la navaja sobre una toalla de repuesto y repitió suavemente el movimiento, esta vez de derecha a izquierda. Enjuagó rápidamente la navaja en el cuenco y volvió para dar el toque final.

      —Creo que ya está.

      Rhys agarró nuevamente el espejo de mano para mirar el resultado. No se sorprendió en absoluto al ver que no había ningún corte ni la más mínima gota de sangre en su rostro.

      Wister recuperó el paño que había utilizado al principio y se inclinó hacia adelante para limpiar los restos de crema de afeitar de la cara de Rhys. Las suaves caricias de la toalla hacían que Rhys tuviera que retener su respiración.

      ¡Estaba tan cerca!

      —Beau Brummell se pondría a temblar como la hoja de un álamo si lo viera, barón de Carno —le dijo Wister.

      Rhys sonrió en respuesta a su pícara cita de Chaucer, aunque tenía serias dudas sobre el hecho de que el príncipe de la moda de Londres le dirigiera dos veces la mirada. Fue el uso abrasador que Wister hizo de su título formal el que aceleró su pulso aún más. En cuestión de segundos, Rhys le quitó el paño de las manos, lo dejó sobre la mesa y se levantó de golpe poniéndose a su altura.
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      Rhys tenía el rostro de Wister entre sus fuertes manos. Sus miradas se cruzaron por un momento y un acuerdo tácito tuvo lugar rápidamente. Ambos querían aquello.

      Rhys apresó su boca con un beso dulce y tierno. Una vez. Dos veces. Rozó sus labios contra los de ella. Wister sintió su vacilación pero también sus ansias. Como mujer soltera que era tenía mucho más que perder en ese encuentro que él. Al retroceder Rhys, sus labios se separaron. Wister temió que fuera a disculparse. Si lo hacía, ella se moriría de disgusto.

      —Rhys —susurró.

      Cuando él se volvió a inclinar hacia ella para tomar su boca, Wister dio gracias para sus adentros. Esta vez Rhys no se retuvo y ella se entregó plenamente. Sus lenguas bailaron, la una sobre la otra, los dedos de Wister agarraron firmemente los cabellos de Rhys —era lo que podía hacer para no agarrar la toalla y aferrarse a él con fuerza para que no se escapara. Wister soltó un gemido cuando Rhys atrapó con fuerza su delantal para no soltarlo.

      Cuando Rhys reclamó sus labios, su leve determinación se desvaneció. Si Rhys la deseaba, lo iba a dejar desnudarla y poseerla allí mismo, sobre la mesa. No necesitaba tocarse para saber que estaba más que mojada y excitada por él. El beso se hizo aún más profundo y frenético. Sus manos lograron alcanzar la toalla y Wister se maldijo a sí misma por haber hecho un nudo tan perfecto que no se deshacía. Su deseo era tan intenso que sobrepasó cualquier resto que le quedara de decoro.

      Tantas noches vacías y frías anhelando la caricia de un hombre, ser contenida y amada. «¡Por favor! Haré lo que sea por tenerte».

      Rhys se liberó del beso, jadeando. Wister pudo ver cómo su entrecejo se fruncía. Todas sus esperanzas de pasar una noche de pasión con él se evaporaron. «¡Maldita sea! Se arrepiente». Se puso de pie y sin pensar en el frío de la tarde o en la lluvia que estaba cayendo con fuerza, salió disparada por la puerta de la cocina.

      El eco de la voz de Rhys se oía tras Wister en la oscuridad mientras ella se iba adentrando en la noche.

      —Espera, Wister. ¡Vuelve!

      «Tonta de ti. ¡Estúpida! Nunca tuviste que haberlo besado. Ahora querrá que te vayas».
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      A la mañana siguiente, Rhys estaba esperando afuera delante del edificio principal de la casa cuando el carruaje que traía a Deri se detuvo. No tenía costumbre de ser el que recibiera a los huéspedes cuando llegaban, pero como Wister había desaparecido a saber Dios dónde la tarde anterior, la tarea le tocó a él.

      La había buscado en vano en medio de la oscuridad y al final decidió volver a la casa, vestido, para esperarla. Pero Wister seguía sin aparecer. «¿Por qué la besaste? Ahora la has asustado. Nunca más volverá a confiar en ti».

      La puerta del carruaje se abrió y Deri bajó de un salto. Rhys movió la cabeza con desaprobación. Su primo ni siquiera se molestó en esperar al cochero para que le bajara las marchas.

      —¡Gracias a Dios! Odio los caminos llenos de baches en Inglaterra. Por favor, dime que tienes un brandy decente esperándome. ¡Oh! Buen corte de pelo. Casi pareces humano —dijo Deri.

      —Vamos adentro —le respondió Rhys.

      Deri le echó un vistazo a la casa.

      —¿Dónde está tu señorita York?

      —No estoy seguro. Desapareció por la puerta del patio trasero anoche y no he vuelto a verla desde entonces. Creo que la he ofendido. Le pregunté a Polly en dónde podría estar, pero o no lo sabe, o no está dispuesta a decírmelo.

      Rhys se había dado rápidamente cuenta de que aunque Polly fuera su empleada, era completamente fiel a su señora encargada. Tenía pensado darle a la cocinera una paga especial en Navidad en agradecimiento por haber ayudado a Wister. «Pero yo sigo sin saber dónde está».

      —¡Ay, Dios! Esto no parece nada bueno. No estoy seguro de quererte preguntar qué es lo que has hecho para molestar a la señorita York —le dijo Deri.

      Se dirigieron hacia la casa y subieron al cómodo y acogedor salón. Rhys se quedó callado mientras Deri pasaba revista a las cortinas raídas y desgastadas y a los sofás ya desteñidos que amueblaban la estancia. Por lo menos el sitio estaba limpio y, teniendo en cuenta el estado de las arcas de la finca, no cabía esperar más.

      —Vas a tener que invertir un poco de dinero en este lugar si cuentas con conservarlo… Pero dejemos eso ya de lado. ¿Qué hiciste para que la encantadora señorita York desapareciera?

      Rhys se quedó titubeando un instante antes de contestar.

      —Anoche Wister me cortó el pelo. Luego las cosas se nos fueron de las manos.

      Sus palabras fueron recibidas por una ceja levantada con asombro en la expresión de Deri.

      —¿Wister? ¿Qué pasó con la señorita York?

      Rhys se armó de valor, preparado para recibir un merecido sermón sobre los peligros de familiarizarse demasiado con los criados. Un sermón que podía haber aceptado unos días antes, antes de haber cruzado aquella línea fatídica e invisible.

      —La he contratado como consejera. Y hemos estado trabajando estrechamente juntos. Y nos hemos hecho bastante amigos. Y… la he besado.

      Deri no dijo nada enseguida, hecho que Rhys agradeció enormemente. Sintió, sin embargo, que algo cambiaba perceptiblemente en el ambiente cuando Deri se quitó el abrigo y puso una mano sobre su hombro.

      —Tienes sin lugar a dudas un verdadero don para conseguir liarla cuando se trata de mujeres.  Pero… te dejaré resolver este enredo tú solito. Así que ¿qué me dices del brandy aquel? Porque probablemente necesites beber algo fuerte cuando te cuente lo que descubrí en Londres sobre tu querida señorita York —dijo Deri.

      Rhys asintió con la cabeza.

      —Brandy, sí. Quiero decir, no, perdón.

      No había tenido tiempo por la mañana para ir a buscar en la bodega por si encontraba algo.

      —Pensé que sería el caso, así que rellené la petaca de whisky antes de irme de la ciudad. Necesitaremos brindar con algo para poder celebrar mi compromiso.

      Rhys abrazó a su primo con todas sus fuerzas.

      —¡Es una noticia estupenda! Estoy muy feliz por ti y tengo muchas ganas de conocer a tu prometida. Sophie parece perfecta para ti.

      —Lo es. Me muero de ganas por que se convierta en mi mujer. Voy a proseguir el viaje hasta Gales para ir a casa mañana. Tengo que anunciarles a todos en Ruthin Castle mi compromiso. Con toda probabilidad después vaya a volver a Londres para Navidad. Lo siento, primo, pero te voy a tener que dejar plantado para nuestra cena de Nochebuena de los huérfanos.

      Buscó en el bolsillo de su abrigo y sacó una petaca. Después de servir un pequeño trago de whisky para cada uno, Deri se instaló cómodamente en una de las atrocidades cubiertas con flores verdes que había en el medio del salón. Extendió sus largas piernas y echó perezosamente un brazo para atrás sobre el respaldo del sofá. Rhys tomó asiento sobre el otro sofá horrible, sosteniendo el vaso de whisky con la palma de su mano. Estaba muy contento por la noticia de Deri, pero estaba también ansioso por oír lo que Deri había descubierto sobre Wister.

      —¿Si te prometiera que vamos a pasar una noche rebosante de bebida para celebrar tu compromiso, me dirías lo que sabes sobre Wister? —le dijo.

      Deri se incorporó poniendo su vaso de whisky en el suelo.

      —Por supuesto. Pero más vale que sea una sesión de bebida prolífica y además cuento con que, como testigo de honor de mi boda, vas a asegurarte de que mi despedida de soltero sea legendaria.

      Rhys levantó su mano en señal de juramento y se dieron un apretón de manos.

      —Te juro que cuando acabe contigo no vas a volver a mirar una botella de whisky durante mucho tiempo.

      —¡Perfecto! Bueno… pues resulta que le mencioné a la señorita York a mi madre. Wister es un nombre poco habitual así que no es de extrañar que mamá se acordara de ella —dijo Deri.

      —Sigue.

      —Para resumir la historia: la señorita York llegó a Kington House hace unos tres años como dama de compañía de lady Kington. Tras la muerte de lady Kington, lord Kington la guardó como empleada para administrar la finca —dijo Deri.

      Rhys asintió. Wister ya le había contado todo aquello.

      —Estoy al tanto —respondió.

      —Ah, pero lo que no sabes es por qué tu querida Wister sigue aquí —le dijo Deri.

      No era su querida Wister, aunque le hubiese gustado que lo fuera. El recuerdo del tacto de su piel, tan suave… «Estoy metido en un gran problema». Si Deri no se daba prisa para poner fin a su sufrimiento, iba a abandonar a su primo y se retiraría a su dormitorio.

      —Lord Kington tenía aquí a la pobre muchacha casi prisionera y se aseguró de que nunca pudiera irse. Lo que cuentan en la ciudad es que solicitó trabajo en muchas casas durante este último año, pero que fue rechazada debido a su moral relajada. No era considerada apropiada para trabajar en una casa decente —dijo Deri.

      Rhys se levantó de golpe salpicando de whisky la alfombra.

      —¿Qué?

      No pegaba para nada con la Wister que él conocía. Su Wister había salido huyendo después de que él la besara.

      —A mí también me resultó un poco extraño todo esto, pero mamá me enseñó una carta. Al parecer no hacía mucho que Wister había solicitado ser empleada en su casa. Mamá hubiese considerado su propuesta de no haber sido por el hecho de haber ya recibido con anterioridad una carta proveniente de lord Kington informándola de que la señorita Wister York no tenía una buena reputación.

      Rhys se había quedado de piedra. Todo cobraba más sentido. Wister había intentado por todos los medios irse de Kington House, pero su primo lejano había hecho todo lo que estaba a su alcance para socavar sus planes. En aquel momento le hubiese encantado poder ir a la tumba familiar y darle una buena patada a la piedra fúnebre de lord Kington.

      Durante todo aquel tiempo Wister no había tenido otra opción que esforzarse como mejor podía en administrar la finca, todo eso sin recibir un salario a cambio. Rhys tomó aire inspirando profunda y largamente con la esperanza de que eso calmara la furia que iba creciendo en él, pero no fue así.

      —Hay otro detalle amargo en toda esta historia. Algo que explica el estado en el que se encuentran la casa y la finca. ¿Te acuerdas cuando dijiste que las grandes propiedades se vienen abajo por tres motivos: las mujeres, las apuestas y el derroche?  —dijo Deri.

      Rhys sintió una gota fría bajando por su espalda. Lo que fuera que Deri le fuera a decir no iba a ser algo bueno.

      —Sigue.

      —Pues estuve indagando un poco entre la gente de la alta sociedad londinense y resulta que, al parecer, lord Kington no sólo tenía una severa adicción al juego, sino que también tenía no una, sino dos amantes ávidas de dinero. No es de extrañar que las arcas estén casi vacías.

      Rhys, de pie, se tomó el whisky que le quedaba de un solo trago, moviendo la cabeza con desaprobación y rabia contenida. Ahora ya sabía dónde había ido a parar todo el dinero. Lord Kington lo había gastado. Y la pobre Wister no había hecho un buen trabajo intentando mantener Kington House a flote. ¡Había obrado un maldito milagro!

      El remordimiento y el desprecio hacia sí mismo vinieron a ocupar el lugar de la rabia. Wister había sido una prisionera tácita. Había puesto todo su esfuerzo en un trabajo ingrato y sin fin. ¿Y qué es lo que él había hecho? La había acusado de todo, desde haber administrado la finca pésimamente hasta haber robado descaradamente. «Y por si fuera poco, la has besado. No eres mucho mejor que lord Kington aprovechándote de una joven mujer vulnerable».

      Tenía que arreglar las cosas. Dejarlo todo claro con Wister. Hacerla comprender que significaba mucho más para él que una simple consejera. «Deberías agradecerle por todo lo que ha hecho para conseguir que este lugar no se venga abajo». Y es exactamente lo que Rhys iba a hacer. Pero antes tenía que encontrarla. «Y luego tengo que conseguir que quiera quedarse».
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      Lord Kington había escrito a todos los posibles futuros empleadores de Wister advirtiéndoles para que no la aceptaran en sus casas. Rhys entendió que al haber hecho eso, el muy canalla había conseguido mantenerla como sierva suya. Sin dinero u otros medios a su alcance, Wister nunca iba a ser capaz de irse de Kington House. Pero aquella mañana, mientras se dirigía al pueblo de Kington, a lo que Rhys no paraba de darle vueltas era a la pregunta de cómo había conseguido lord Kington saber a qué familias escribir para evitar que Wister se fuera. Su tía había recibido una de sus cartas de advertencia, pero por lo que Deri le había contado, su madre no conocía ni a lord Kington ni a lady Kington.

      Al ver la diligencia del correo alejarse de la enjalbegada taberna del Royal Oak, Rhys frunció el ceño. Cualquier carta que se enviara a Londres tenía que pasar por las manos del dueño de la taberna. Se acercó rápidamente a la puerta principal quitándose el sombrero al entrar y cerrando la puerta tras él. Si lo que sospechaba era cierto, alguien iba a pagarlo muy caro.

      El dueño de la taberna apareció saliendo de una de las habitaciones e hizo una reverencia para saludarlo.

      —Buenos días, lord Carno. La diligencia del correo acaba de irse si tenía pensado enviar algo a la ciudad. Puedo guardarle el correo hasta el jueves cuando venga la siguiente diligencia, si usted quiere.

      Rhys echó un vistazo rápido a aquel lugar. Era temprano así que nadie iba a querer tomarse una cerveza a esas horas de la mañana.

      —Me gustaría que habláramos, si no le importa, George.

      —Por supuesto.

      Si Rhys había aprendido algo de su paso en falso cuando acusó a Wister de ser incompetente, era tener cuidado al elegir sus palabras. Lo último que quería hacer era lanzar una acusación de correo robado sobre uno de los habitantes del pueblo.

      —¿Cómo solía usted ocuparse del correo de Kington House cuando lord Kington estaba aún en vida? ¿Todo lo que llegaba y salía de la finca pasaba antes por su señoría?

      El rostro de George Weld se volvió pálido. Rhys le sostuvo la mirada, determinado a obtener la verdad. El dueño de la taberna movió lentamente la cabeza para los lados y suspiró. Se acercó a la puerta de entrada y giró la llave en la cerradura. Luego le dio la vuelta al cartel de Abierto para poner el de Cerrado. Levantó y bajó los hombros en un gesto triste e inhaló profundamente antes de darse la vuelta para mirar a Rhys.

      —¿Lo sabe la señorita York?

      «¡Maldita sea!».

      No era el momento para tener una larga conversación. Rhys se esforzó por mantener su enfado bajo control. Golpeó varias veces su sombrero contra el abrigo deseando con todas sus fuerzas agarrar al dueño de la posada por el cuello.

      —Sólo dime la verdad. Toda —le exigió.

      —Siguiendo las órdenes de lord Kington, todas las cartas que la señorita York me confiara para entregarlas al correo tenían que pasar primero por él para que las revisara. Entonces, él me daba una carta que yo tenía que enviar con la siguiente diligencia.  Sin embargo la carta que la señorita York me había dado antes, tenía que esperar una semana más antes de ser entregada al correo.

      Rhys cerró fuertemente sus puños mientras arrugaba el borde de su sombrero.

      —Y por supuesto ambas cartas estaban siempre dirigidas al mismo destinatario ¿verdad?

      George miró la mano de Rhys y luego levantó su mirada y asintió.

      Con razón Wister no había conseguido huir de su vida en Kington. Al cerciorarse de que sus cartas solicitando que la emplearan como dama de compañía eran enviadas, Lord Kington estaba seguro de que Wister recibiría respuestas en las que su propuesta fuera rechazada. De este modo Wister pensaría que ella era la responsable de no tener éxito.

      —Si puede servirle de algo, quiero que sepa que lo siento. Me cae bien la señorita York. Siempre ha sido amable conmigo y con mi hijo. Pero lord Kington era el terrateniente propietario de todo esto. No podía permitirme hacerle una afrenta —dijo George.

      Rhys conocía muy bien el poder que un noble o incluso un señor de menor rango podía ejercer tanto en Gales como en Inglaterra. Los habitantes de Kington habrían sufrido todo tipo de presiones de haber contrariado a lord Kington. Pero eso no eximía a George de culpa por lo que había hecho.

      —Espero que sea capaz de dormir por las noches sabiendo que ha tomado parte en semejante artimaña, manteniendo así prisionera a una mujer joven y vulnerable.

      George bajó la cabeza.

      —Lord Carno, he pasado muchas noches en blanco pensando qué es lo que podía haber hecho. Sé que al final de mis días, cuando vaya al encuentro de mi creador, seré llamado a rendir cuentas por ello.

      La ira de Rhys creció aún más.

      —Sí, serás llamado a rendir  cuentas por lo que has hecho. Pero te equivocas al pensar que será sólo cuando te mueras porque este señor que tienes delante también se ha propuesto firmemente invocar su poder. Te diré qué es lo que vas a hacer y será antes de que acabe el día de hoy —dijo Rhys con el puño cerrado sobre la cara de George que se había encogido de miedo.

      —¿Y qué es? —preguntó con voz temblorosa.

      —Te vas a arrodillar y le vas a suplicar a Wister que tenga piedad contigo. ¡El Señor sabe que no tienes derecho a pedir que te perdone!
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      Wister apareció por fin saliendo del cercano bosque de Kington poco antes de las once. Se hubiese quedado allí lejos de buen modo si no hubiese sido por todo el trabajo que había que hacer en la casa. Se daba golpecitos en la falda con un palo largo y fino que había cogido antes de un abedul mientras caminaba entre los manzanos del vergel. Había algo casi apacible en el sonido del frufrú combinado con el ritmo de los pasos. Casi apacible.

      Había dormido muy poco aquella noche y su mente había estado dándole muchas vueltas a lo que había sucedido la tarde anterior. ¿Cómo se supone que pueda dormir una mujer que ha sido besada con tanto fervor por quien la tiene como empleada?

      Ver un carruaje llegar hasta donde empezaba el camino que conducía a la casa no ayudó demasiado a cambiar su estado de ánimo.

      —¡Oh, vaya! El barón de Ruthin está aquí. Justo lo que me faltaba, otro maldito barón galés —murmuró.

      Empezó a caminar más despacio. Posponer el inevitable encuentro con Rhys resultaba un tanto infantil e incluso tal vez temperamental, pero Wister estaba dividida con respecto a qué debería decirle cuando se fueran a encontrar. Se puso a mirar atentamente la copa de los manzanos convirtiendo su caminar en un lento paseo. Seguro que quedaba alguna manzana allá arriba en las ramas esperando que ella la viera.

      —¡Ajá! ¡Allí estás! —dijo.

      Una pelotilla roja despuntaba por detrás de unas hojas. ¡Estupendo! Lo que quedaba por resolver era el problema de cómo alcanzar la manzana sin magullarla. Su colección de palos largos para hacer caer la fruta estaba en el granero y aun así, Wister dudaba de que alguno de ellos fuera lo suficientemente largo como para llegar tan alto. Verificó rápidamente las ramas más bajas del manzano. Eran lo suficientemente anchas y sólidas como para soportar su peso. Se remangó la falda dejando entrever escandalosamente las medias que cubrían  sus pantorrillas, puso un pie sobre la rama más baja y se impulsó hacia arriba.

      —Me voy a enfadar muchísimo si te rompes el cuello.

      Wister se agarró a una rama más alta y miró por encima del hombro hacia abajo. A aproximadamente un metro de distancia estaba Rhys. No parecía impresionado en lo más mínimo por sus habilidades escalando el árbol.

      —Quería llegar hasta aquella manzana —contestó.

      Rhys resopló con aire enfadado y se acercó al árbol.

      —Voy a tener que poner mis manos sobre tu trasero si no bajas ahora mismo de allí.

      La sola idea de estar acostada sobre las rodillas de Rhys mientras él le daba una nalgada hizo que la sangre subiera a sus mejillas y a otras partes de su cuerpo. Antes de poder replicar algo, unas manos fuertes la sostenían por las caderas bajándola del manzano para dejarla sana y salva en tierra firme. Rhys colocó el pie sobre la rama que ella había pisado hacía solamente unos minutos y subió hacia las ramas.

      —Ten cuidado allí abajo —gritó.

      Una. Dos. Tres manzanas cayeron del árbol seguidas de un imponente galés. Wister recogió rápidamente el maná caído del cielo y metió las manzanas en el bolsillo de su delantal.

      —Gracias.

      Rhys se sacudió el polvo de las manos sin responder. Wister tomó eso como una señal para irse y se dirigió hacia la casa. Había caminado poco más de un metro cuando una mano fuerte la agarró por el brazo tirándola hacia él.

      —No —dijo Rhys.

      La mirada de Wister dio con la profundidad de sus ojos verde oscuro. Emanaban un calor y una bondad que casi la dejaron sin respiración. Era realmente un hombre muy apuesto. El tipo de hombre por el que una mujer podría fácilmente perder la cabeza sin remordimiento alguno después.

      —¿Cómo que «no»? —preguntó Wister.

      Rhys bajó la mirada hasta donde la tenía firmemente agarrada e inmediatamente la soltó.

      —No soy muy diestro con las palabras así que sé que voy a enredarme con todo esto. Es por ello que antes de decirte nada más quiero que sepas que no me arrepiento de nada de lo ocurrido anoche.

      —¿No… no te arrepientes? —balbuceó.

      —Lo único de lo que me arrepiento es de que hayas desaparecido antes de poder hablar contigo para aclararte las cosas. Una mujer de tu categoría no debería ser tratada así por un hombre. Deberías llegar a conocer los caminos de la seducción de una manera más dulce y suave.

      Resultaba tentador decirle una mentira, dejarlo pensar que era una muchacha ingenua. Pero a Wister nunca le gustó la falsedad. Creía en la honestidad en su trato con los demás. Y eso incluía a los amantes o futuros amantes.

      —Rhys, no desconozco las costumbres mundanas. Lo que ocurre entre un hombre y una mujer. Viví una historia de amor hace dos veranos. Me prometió que nos casaríamos, pero resultó ser un canalla. Incluso le contó a lord Kington sobre nuestra aventura y él estuvo muy descontento conmigo.

      Rhys tenía que conocer la verdad sobre quién era ella. Todo el asunto aquel sobre su experiencia sexual anterior era irrelevante para su manera de ver el mundo, pero ella sabía que ese tipo de cosas eran importantes para los hombres de abolengo.

      Él rozó delicadamente con las manos las mejillas de Wister y se inclinó hacia ella. Wister se estremeció cuando un beso suave se posó sobre su cuello. El beso que siguió hizo que sus rodillas se pusieran a temblar. Rhys deslizó una mano alrededor de su cintura y la atrajo hacia él. La firme erección de su pene no podía pasar desapercibida.

      —Gracias por contármelo. Significa mucho para mí que hayas confiado en mí sobre un asunto tan personal. Te agradezco tu honestidad. También concuerda con algo que Deri descubrió cuando estaba en Londres. Lord Kington no sólo estaba descontento con tu aventura, sino que la utilizó en tu contra —le dijo.

      ¿Cómo podía haber utilizado lord Kington su aventura  en su contra? ¿Y qué es lo que había descubierto el barón de Ruthin en Londres? Una sensación de pavor se apoderó de Wister.

      —¿Nunca te has preguntado por qué no lograbas jamás obtener un puesto como dama de compañía? ¿Por qué absolutamente todas las solicitudes que enviabas volvían como respuestas negativas?

      Su ansiedad se hizo aún mayor. Wister le había dado vueltas una y otra vez a aquellas preguntas sin encontrar nunca una respuesta clara.

      —Por supuesto, claro que he pensado en por qué nadie me quería en su servicio. Pero deduje que al no tener una carta de recomendación de parte de lord Kington o mejores relaciones sociales, la gente consideraba que no era adecuada para el puesto —respondió.

      Rhys negó con la cabeza.

      —No es nada que tú hayas hecho. George Weld le daba tus cartas a lord Kington. Él, a su vez, les escribía a los posibles empleadores diciéndoles que no eras apropiada. He visto una de esas cartas suyas y parecía más que contento de contarles a los demás que él te consideraba una mujer de costumbres ligeras —le dijo.

      Wister se encogió entera, alejándose de Rhys. Sus palabras le habían producido el mismo efecto que un golpe asestado con fuerza. Rhys se acercó a ella, pero Wister apartó su mano esquivándolo. Su corazón latía con fuerza. ¿Cómo pudo lord Kington hacer semejante cosa?

      —Por favor, no quiero que me toquen. De hecho creo que no me siento bien.

      Lord Kington había destrozado deliberadamente todos sus planes para irse de aquel lugar. La había mantenido allí convirtiéndola virtualmente en una prisionera.

      Rhys se metió las manos en el bolsillo del abrigo.

      —He hablado con George hace un rato. Lo tuve frente a frente y me confirmó mis sospechas de que lord Kington había interceptado tu correspondencia. El señor Weld vendrá hoy mismo a disculparse contigo. Sabe perfectamente que si no lo hace, tendré que volver al Royal Oak para recordárselo y que no tendré piedad.

      Rhys intentó nuevamente acercarse a ella, pero Wister se volvió a echar para atrás. Si dejaba que sus fuertes brazos la envolvieran en un abrazo, se derrumbaría. El sentimiento de total traición que la invadía era lo peor que había sentido desde la muerte de sus padres. ¿Cómo había podido George ser parte de tan terrible decepción? Alguien a quien ella consideraba un amigo.

      —Voy a la casa a continuar con mis tareas domésticas —dijo.

      Se dirigió hacia la puerta. Sentía una inmensa necesidad de salir corriendo, encerrarse en su habitación y dejar correr las lágrimas a raudales. Lo único que le impedía hacerlo era el temor de no poder parar de llorar nunca más una vez caída la primera lágrima.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Quince

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      Rhys no sabía qué hacer. Ir tras ella o volver al pueblo a buscar a George Weld. Le daba miedo lo que podía ser capaz de hacer si salía por el portón de Kington House. Respiró aliviado al ver al dueño del Royal Oak entrar por el camino y acercarse. Le daba igual si George había venido guiado por el miedo o por un auténtico arrepentimiento. Tenía que hacérsele justicia a Wister y él iba a asegurarse de que así fuera.

      Rhys, esperando allí de pie que George llegara hasta él, no cesaba de abrir y cerrar los puños. No era un hombre violento, pero pensar en lo que aquel hombre y lord Kington le habían hecho a Wister lo hizo cuestionarse al respecto.

      —Lord Carno.

      George se detuvo a aproximadamente un metro de Rhys e hizo una gran reverencia. La expresión en su rostro no podía ser descrita como otra cosa que no fuera vergüenza. «¡Bien! Por fin empiezas a entender el mal que has hecho».

      —Señor Weld, imagino que ha venido para ver a la señorita York.

      George asintió rápidamente. Sacó una carta del bolsillo de su abrigo y se la dio a Rhys.

      —Esto llegó con el correo de esta mañana.

      Rhys agarró lo que parecía ser una notificación oficial y la miró rápidamente antes de dirigirse hacia la casa.

      —La señorita York está dentro. Le sugiero que llame a la puerta y hable con Polly. Le acabo de explicar la situación a la señorita York así que su visita es muy oportuna. Espero que acepte recibirlo.

      —¿Y si no lo hiciera?

      Rhys apretó los dientes al sentir un halo de esperanza en el tono de voz del tabernero. Estaba loco si pensaba que iba a salir de aquella situación tan fácilmente.

      —En tal caso, usted va a volver aquí todos los días hasta que la señorita York acceda a oír sus disculpas. Hasta ese momento, usted y yo tenemos un grave problema. ¿He sido lo suficientemente claro, señor Weld?

      —Sí, lord Carno.

      Una vez George desaparecido de su vista al entrar en la casa, Rhys abrió la carta.

      —¡Mierda!

      Cuando había enviado una nota a su banco dando instrucciones para que prepararan un pagaré acreditable a Wister York por los salarios que se le debían, era con la idea de despedirla y liquidar la deuda para con ella. Ahora, sin embargo, la nota adquiría otro significado. Era la preocupante certeza de que pronto Wister se iría de Kington House.

      Se quedó merodeando en el jardín para no interrumpir la difícil conversación que Wister estuviera probablemente manteniendo con George en algún lugar de la casa. Cuando Wister apareció apenas unos minutos más tarde acercándose a él, Rhys se armó de valor. Venía con cara de pocos amigos.

      —¿Qué tal ha ido? —preguntó.

      —Breve y al grano. Baste decir que no me gastaré ni un céntimo en el Royal Oak durante por lo menos un mes —respondió.

      —¿Pero George se arrastró pidiéndote perdón?

      —Sí. Pero a cambio le aseguré que el asunto quedaría como un secreto entre nosotros tres. No quiero que los aldeanos se le pongan en contra porque hizo algo a instancias de lord Kington. Aunque le resultes intimidante, parece tenerte respeto, cosa que muy poca gente sentía hacia tu predecesor.

      Por lo que a Rhys respectaba, Wister tenía todo el derecho del mundo de gritarle a George. Había contribuido a arruinarle la vida. Pero Wister demostraba ser muy buena persona. La familia Weld vivía en el pueblo y tendrían que hacer frente a los vecinos. Rhys le escrutó el rostro y su corazón de Rhys se llenó de orgullo. Wister le había mostrado a George Weld una benevolencia que no se merecía y que Rhys sospechaba tampoco tener él.

      Los ojos  de Wister se veían claros y brillaban. No había el más mínimo rastro de lágrimas. Era una mujer fuerte. Una verdadera superviviente.

      A Rhys sólo le quedaba la esperanza de que Wister no fuera a decidir vivir completamente por cuenta propia. La carta que tenía en sus manos estaba poniendo a prueba su resolución. Le tenía que dar el dinero, pero también quería que se quedara. «No soy un maldito lord Kington. Esta mujer tiene derecho a decidir por sí misma qué camino seguir en su vida».

      Wister señaló hacia la carta que tenía en la mano.

      —¿Es otra carta de requerimiento? La puedo poner sobre la pila que ya hay en el despacho si quieres.

      Rhys se la dio.

      —En realidad es un pagaré para ti. Cubre la suma que se te debe por el periodo que estuviste trabajando para el anterior propietario de Kington House.

      Wister tomó la carta y la leyó rápidamente antes de doblarla y meterla en el bolsillo.

      —Gracias, Rhys. No te imaginas lo que esto significa para mí.

      «Significa que tienes el dinero para poderte ir de Kington House, para dejarme. ¡Maldita sea, voy a perder a esta mujer si no hago algo!».

      —Te ofrece posibilidades —respondió.

      Al verla cómo se puso a juguetear con la piedra verde del anillo que adornaba su dedo, Rhys se dio cuenta enseguida de que no había sido todo lo claro que hubiese tenido que ser. Su mente tenía una desafortunada tendencia a quedarse en blanco en situaciones sociales incómodas.

      —Quiero decir que te puedes quedar aquí. Conmigo… cuando tu papel como consejera haya llegado a su fin —añadió. «¿Queda suficientemente claro así o me estoy enredando aún más?».

      —Entonces, ¿esto sería como un acuerdo? —respondió Wister.

      No era exactamente así como él lo hubiese dicho. Rhys seguía buscando las palabras adecuadas cuando Deri apareció saliendo del bosque cercano y los saludó. «¡Maldita sea, Deri! No podías llegar en peor momento. ¿No ves que la estoy intentando cortejar?».

      Wister saludó con la mano. Rhys hubiese podido jurar haber captado cierto alivio en ella cuando pasó por delante de él.

      —Lord Ruthin, encantada de volverlo a ver.

      «¡Diablos! No creo que haya entendido lo que quise decir. Claro que no. Le acabas de ofrecer a Wister su puesto de antes. ¿Qué esperabas?».

      Rhys apretó los dientes. Una vez más había demostrado ser un incompetente cuando se trataba de mujeres. Siempre le había costado invitarlas a bailar y aún más difícil mantener una conversación con ellas que fuera capaz de retener su interés durante más de un minuto. ¿Cómo demonios iba a hacer para que Wister comprendiera que se estaba enamorando de ella?
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      No era precisamente el tipo de proposición que Wister deseaba recibir de parte de Rhys. Esperaba al menos una declaración que supusiera cierta implicación emocional de su parte. Un acuerdo sonaba demasiado frío y distante. Esperaba poder hablar con él luego sobre el beso que se habían dado en la cocina, pero con lord Ruthin en la casa acaparando casi toda la atención de Rhys, Wister se vio en la necesidad de posponer el asunto.

      Rhys le había dicho que no consideraba apropiado besar a una mujer de la manera en la que lo había hecho. Eso la hizo quedar con la incómoda duda de que tal vez para él la necesidad de que ella se quedara como su consejera fuera lo más importante. De que tal vez el beso no se debía a otra cosa que no fuera una atracción de momento que se había enfriado.

      Le había pagado el salario acumulado que se le debía y si aquello era todo cuanto deseaba ofrecerle, ella debía cuanto menos estar agradecida. Rhys tenía razón en algo: con ese dinero tenía varias opciones ante ella. Armada con el conocimiento de saber lo que lord Kington le había hecho, podría resolver el problema de encontrar otro trabajo. Seguramente habría otras casas de bien en ciudades como Manchester o Edimburgo en las que necesitaran una dama de compañía.

      La idea de que su futuro estaba nuevamente en casa de otra persona en lugar de la suya propia hizo que las lágrimas asomaran a sus ojos en más de una ocasión durante aquella tarde. George Weld no consiguió hacerla llorar, pero verse simplemente como la empleada de Rhys trajo lágrimas a sus ojos.

      Durante la cena, sentada a la mesa del comedor, estuvo callada mientras Deri, pues así la invitó a dirigirse a él, los entretenía con los últimos chismes de lo que ocurría en la alta sociedad de Londres. Mientras lo escuchaba, su mirada no paraba de escaparse hacia Rhys, el pícaro y apuesto galán de pelo castaño que le había robado el corazón.

      La había conquistado incluso antes de aquel beso placentero. La esperanza de que Rhys sintiera algo por ella había crecido como la espuma cuando por la mañana él había mencionado el hecho de que tuviera posibilidades. «Fuiste lo suficientemente tonta como para decirle que no eras virgen y todo se vino abajo. Claro que ahora pretende que seas su amante. Eres una mujer con experiencia. Eso es todo lo que quiere de ti».

      Wister no tenía ni suficiente dinero ni la adecuada posición como para que él estuviera interesado en ofrecerle otra cosa. Sin duda alguna buscaría una esposa que pudiera traer una dote. Los nobles siempre estaban a la caza de dinero. La prometida de Deri, Sophie, provenía de una familia adinerada, así que era de esperar que Rhys fuera a buscar lo mismo.

      Si se quedaba en Kington House y aceptaba tener un lugar en la cama de Rhys, estaría renunciando a sus propias expectativas de casarse. Por lo menos durante el tiempo que allí se quedara. «Quedarme aquí puede que no sea algo malo. Si me paga, podré por lo menos, en caso de que me resulte demasiado complicado sentimentalmente, dejar el puesto y empezar desde cero en otro lugar. Me pregunto cuánto me podría costar abrir una pequeña tienda de algo…».

      —¿Wister?

      Salió de sus pensamientos al oír a Rhys. La miraba con la botella de vino sobre su copa. Le propuso servirle un poco más, pero Wister rechazó haciendo un gesto con la mano.

      —No, gracias. He tomado bastante. Bajar las escaleras después de haber tomado más de una copa de vino puede resultar complicado —respondió.

      Rhys dejó la botella sobre la mesa y se giró hacia Deri. El barón de Ruthin les estaba ofreciendo, por lo que Wister había seguido, los suculentos detalles de un encuentro desagradable que había tenido lugar en un baile de la alta sociedad londinense. Rhys parecía acoger el chisme con entusiasmo.

      —La duquesa acababa de abrir su escandalosamente caro abanico cuando la condesa hizo lo mismo para gran disgusto de ambas al darse cuenta de que tenían exactamente el mismo. Parecía como si una de ellas le hubiese robado a la otra al primogénito. Os lo juro. Hasta tal punto que los lacayos de la duquesa empezaron a apostar sobre quién sería la primera en darle un puñetazo a la otra.

      Rhys rió con ganas. Wister levantó una ceja no muy convencida. Había oído suficientes rumores a lo largo de los años como para no sorprenderse por el comportamiento estrafalario de las damas de la alta sociedad. Qué ironía que fueran precisamente esas mujeres las que se consideraban superiores y con derecho de juzgarla a ella.

      —Disculpen, caballeros. Voy a ver cómo va el pastel.

      Wister se levantó de la mesa dejando a Rhys y Deri charlando. Polly y ella habían conseguido cortar las manzanas del vergel lo suficientemente finas como para que alcanzara para un pastel que estaba haciéndose en el horno. El pastel era la mejor excusa que encontró para salir de la habitación. Wister necesitaba unos minutos a solas para poder controlar aquellas emociones que no paraban de darle vueltas. Estar en la misma habitación que Rhys sintiendo lo que sentía por él era una tortura. La idea de ser únicamente su amante algo imposible.
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      En cuanto los pasos de Wister dejaron de oírse, Deri puso en la mesa su copa de vino y miró a Rhys. Rhys suspiró. No necesitaba mirar a su primo para saber que le esperaba un buen sermón a la antigua.

      —¿Qué? —le preguntó sin levantar la mirada y con los ojos clavados en el plato vacío de lo que había sido la cena.

      —No voy a decir nada hasta que no tengas los modales para agraciarme con tu mirada y tu atención —le respondió Deri.

      Rhys levantó la mirada con reticencia, dirigiéndola a su primo que se hallaba en la otra punta de la mesa.

      —Gracias. Ahora dime, ¿qué es lo que has hecho para arreglar la situación con la señorita York? No me digas que todo está bien y no quedan asperezas que limar, porque los dos habéis estado evitando la mirada del otro durante toda la noche y a la vez habéis estado lanzándoos mira ditas de soslayo. Sin mencionar el hecho de que ninguno ha dicho más de dos palabras durante toda la cena. He tenido que hacer yo solo toda la conversación.

      —Ya te he dicho que la he besado —dijo Rhys.

      Deri entornó los ojos.

      —Ya, ¿y?

      —Pues bueno, me detuve y dejé de besarla. Le dije que se merecía un trato mejor. No quería que sintiera que solo la estaba utilizando, que estaba aprovechándome de mi posición. Wister ha sido víctima de un tirano y lo último que necesita es que yo la vaya a manipular.

      Deri cogió su copa de vino y tomó un trago antes de volverla a dejar sobre la mesa. Rhys detestaba el silencio que se había hecho. Le tendría que contar a su primo el resto de lo acontecido, lo que había sucedido por la mañana. Y como, a pesar de sus buenas intenciones, había conseguido enredar aún más las cosas con Wister.

      —Hoy por la mañana le di el dinero que se le debía y le pregunté si quería quedarse. Para poder llegar a un compromiso. Me refería a hacerle una proposición para continuar nuestra relación amorosa, pero me temo que en vez de ello he conseguido de alguna manera volverla a ofender. Para ser sincero, no sé muy bien qué es lo que hice mal.

      Deri se levantó de su asiento casi sin dejar a Rhys terminar su frase, cruzó hasta donde estaba sentado su primo y le dio una buena bofetada en la nuca.

      —¿Por qué no le propusiste directamente que se convirtiera en tu amante para acabar de ofender ya completamente a la pobre muchacha?

      —Yo nunca… ¿Qué? «¡Diablos! Lo he arruinado todo».

      Rhys se pasó las manos por el pelo frustrado y enfadado consigo mismo. Era simplemente incapaz de encontrar las palabras adecuadas cuando se trataba de relacionarse con las mujeres. Las emociones que se adueñaban de él como un torbellino no hacían más que empeorar la situación.

      —¿Qué puedo hacer, Deri? Me gusta realmente mucho. No quiero que se vaya.

      Deri, que se dirigía de vuelta a su silla, paró de golpe.

      —¿Te gusta? ¿Y qué te parece si también te gustara considerar la posibilidad de utilizar otra palabra para describir tus sentimientos hacia la encantadora señorita York o prefieres que te dé otro bofetón en el cuello? La decisión en tuya.

      Rhys se levantó de la silla. No necesitaba que lo imbuyeran con más sentido común. Era hora de tomar el toro por los cuernos y de decirle a Wister que la deseaba.

      —Voy a bajar a la cocina ahora mismo para hablar con ella y eso quiere decir que puede que te quedes sin tarta de manzana —dijo Rhys.

      Deri agarró la copa de Rhys y bebió su contenido.

      —Así tendré más sitio para la tarta de bodas. La pregunta es ¿cuál me comeré primero, la tuya o la mía?

      Volvió a su asiento, bebió lo que quedaba en su copa y salió de la estancia detrás de Rhys.

      —Yo me voy al Royal Oak. Os dejaré un poco de privacidad. Pero tú intenta hacer bien las cosas esta vez, Rhys. Chicas como Wister sólo se cruzan en tu camino una vez en la vida.

      Deri tenía razón. Rhys estaba enamorado de Wister. Quería pasar el resto de su vida con ella, compartir un futuro como marido y mujer. Al final de las escaleras, al llegar a la planta de abajo, se paró. Cualquier posible proposición de matrimonio que fuera a hacerle vendría acompañada por decisiones difíciles de tomar para ella. Wister aún no había visto la ruina cayéndose a pedazos que era su hogar. Tampoco sabía cómo era pasar un rudo invierno en Gales. En esos momentos él no tenía otra cosa que ofrecer que no fueran su apellido y dos propiedades que no generaban riqueza. «Si por amor aceptara casarse conmigo, ¿qué pasaría si se diera cuenta de que no puede vivir una vida así?».

      Si tomaba a Wister como esposa y ella acababa detestando Gales, para ella aquello no sería otra cosa más que cambiar una vida miserable en Kington House por otra fría y húmeda prisión. «Y entonces la perderías para siempre».
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      Wister se levantó de la silla junto al fogón cuando la puerta de la cocina se abrió.

      —Estaba esperando solo unos cuantos minutos más para que la parte de arriba del pastel se acabe de dorar —dijo.

      Rhys cruzó la estancia en un instante y tomó a Wister en sus brazos. De los labios de Wister se escapó susurrando un «oh» de alivio y placer.

      —Lo lamento tanto, Wister. Anoche me hice un lío con las palabras y esta mañana otra vez —dijo.

      Wister lo envolvió con un gran abrazo, apretándolo contra ella con todas sus fuerzas. Cuando Rhys le apartó un mechón rizado que le caía sobre de la cara, Wister cerró los ojos y suspiró suavemente. «Por favor, por favor: bésame».

      —La voy a besar, señorita York, pero le advierto que no voy a disculparme después. De hecho, tengo la intención de besarla durante un buen rato y a usted simplemente no le quedará más remedio que soportar mis atenciones».

      Wister abrió los ojos y levantó su mirada hacia él.

      —Estoy preparada para soportar todos y cada uno de los besos que usted considere necesarios, barón de Carno.

      Cuando sus labios se fundieron con los de ella, el corazón de Wister se rindió. La deseaba. Los dedos de Rhys se perdieron en el cabello de Wister mientras sus manos rodeaban con delicadeza su rostro. Su lengua se deslizó en la boca de ella y sus lenguas se pusieron a juguetear coquetamente. Sólo había pasado un día desde que le había besado por primera vez, pero parecía haber transcurrido una eternidad desde entonces.

      A Wister se le cortó el aliento cuando Rhys dejó caer sus manos hasta ponerlas sobre sus nalgas mientras tiraba de ella firmemente hacia él. Su erección no dejaba ninguna duda sobre cómo le estaba afectando aquel momento. Un fuerte calor invadió la entrepierna de Wister; Rhys no era el único que estaba excitado. La idea de que la estuviera tocando, de poder estar desnuda entre sus brazos, hizo que el corazón de Wister latiera con desmesura.

      Pero el eco de una vocecilla en su conciencia le susurró algo al oído. «¿Es esto lo que quieres? ¿Estás dispuesta a aceptar ser su amante? Nunca podrás construir un futuro propio si lo haces».

      No. No podía hacerlo. Pero antes de que ella se apartara, Rhys dejó de besarla y retrocedió. La mirada de Wister se dirigió inmediatamente al suelo mientras se intentaba armar de valor para pronunciar las difíciles palabras que iba a decir. Para decirle que, a pesar del todo lo que sentía por él, su amor propio no le permitiría convertirse en una mujer mantenida.

      Un dedo le levantó la barbilla delicadamente. Un dios galés de ojos verdes la estaba mirando.

      —He vuelto a considerar la oferta que te hice por la mañana.

      El corazón de Wister dejó de latir.

      —Sí.

      —No necesito a alguien para administrar la finca. Bueno, sí que lo necesito, pero no es eso lo que tengo en mente para ti. Quiero que seas otra cosa.

      Wister negó suavemente con la cabeza. A Rhys le resultaban muy difíciles las palabras a veces.  Pero sentía que su corazón se hallaba en el lugar adecuado. Rhys hizo una mueca, como buscando todavía las palabras adecuadas.

      —Ya sé que esto suena más bien extraño, pero antes de que tomes una decisión que afectará tu futuro, quiero que sepas un poco más sobre mí. Sobre mi vida. Es por ello que me gustaría que vinieras a Gales. Que te quedaras en Carno Castle donde podrías comprender mejor las cosas en cuanto a mi herencia familiar. Y luego ya podríamos hablar —le dijo.

      Gales. Nunca se imaginó siquiera llegar a cruzar la frontera. Sus viajes la habían llevado hasta aquel día como muy lejos hasta Londres o, últimamente, a Kington House.

      Las cosas no estaban todavía claras y decididas entre ellos dos, pero su corazón le decía que tenía que tomar aquella oportunidad e ir con él. Si no lo hacía, tal vez fuera a pasar el resto de su vida dudando y arrepintiéndose. Preguntándose eternamente cómo hubiese sido de haberlo hecho.

      Rhys se inclinó hacia ella y la volvió a besar. Parecía tener un plan muy claro en mente. Wister abrió sus labios dejándolo penetrar más profundamente con su beso y permitiendo que sus preocupaciones se difuminaran. Confiaría en lo que fuera que él tuviera pensado. Su corazón había ya decidido que quería compartir su futuro con él.

      Wister solo tenía que conseguir que en algún momento Rhys pudiera poner las palabras adecuadas en el orden adecuado. El viaje a Gales esclarecería las cosas de una vez por todas. Tenía que confiar en que el alma de Rhys era pura y en que le propondría pasar su vida junto a él como esposa. Como una compañera en todo. Si no, se tragaría su orgullo y se iría.
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      Rhys estaba delante de la puerta principal de la casa en Kington House caminando de un lado para otro. Cuando Wister apareció por fin bajando las escaleras tenía la respiración entrecortada. Al ver su maleta se paró y se acercó a ella.

      —Dame, déjame llevarlo yo. ¿Has terminado de hacer las maletas?

      Habían pasado dos días y ya estaban preparándose para partir hacia Gales en aquella media mañana. Wister nunca había visto a Rhys tan tenso. «¿Siempre se pondrá así antes de viajar?». Deri se acababa de irse un día antes a Ruthin Castle para anunciar su futura boda y no había tenido la oportunidad de preguntarle al primo de Rhys si era normal en él tan extraño comportamiento.

      —Sí, creo que lo tengo todo. Polly tuvo la amabilidad de prepararnos una cesta con varias cosas para picar por el camino. Está en la diligencia —le respondió.

      Rhys se encaminó hacia la puerta principal, pero se dio la vuelta al darse cuenta de que Wister no lo seguía. Aunque él hubiese preferido esperar a estar en Carno para seguir hablando, ella no iba a posponer más aquella conversación.

      —¿Por qué tienes tanta prisa en salir? Estaremos en Crossgates en apenas unas horas. ¿O acaso te sienta mal viajar? —preguntó.

      —No tengo ningún problema con viajar. Pero tenemos que llegar a Newtown hoy y está bastante más lejos que Crossgates. Quiero que la primera vez que vayas a ver Carno Castle sea bajo la luz del amanecer y para eso tenemos que hacer un alto en Newtown. Eso, por supuesto, si la nieve no nos impide avanzar. Siempre resulta un poco imprevisible en estas fechas.

      Wister frunció el ceño. ¿Qué diferencia podía haber entre ver el castillo a primera hora de la mañana o al mediodía?

      —Los galeses tenéis costumbres muy extrañas —respondió.

      Rhys tomó a Wister por el brazo y la acompañó hasta la puerta. Le sujetó la puerta para que pasara dándole un beso furtivo en la mejilla.

      —Aros nes I chi wel hud Cymru —dijo.

      —¿Qué significa?

      —Espera hasta mañana y entonces lo comprenderás todo.
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      La magia de Gales. Cuando vio la niebla de aquella pesada mañana arremolinándose en el cielo sobre la antigua fortaleza de Carno Castle, Wister por fin comprendió lo que las palabras de Rhys querían decir. Era realmente un lugar mágico. Podía hacerse una idea de cómo tenía que haber sido el antiguo castillo cuando todavía estaba completamente intacto. Lo único que quedaba era la casa del guarda y las ruinas cubiertas de nieve.

      Rhys se había ido al pueblo de Carno para informar a los habitantes del pueblo de su regreso y para abastecerse con algunos productos. Mientras tanto, Wister se había quedado merodeando alrededor del castillo deleitándose con el paisaje y con la historia que emanaban las piedras de aquel lugar.

      En el centro de lo que había sido claramente el patio amurallado, ahora había una alfombra de hierba recubierta con una fina capa de nieve. Unos muros de piedras gigantescas se alzaban en tres de los laterales. Los restos de las antiguas vigas de madera que una vez sostuvieron dos plantas también podían apreciarse aún.

      —Me preguntó qué fue lo que pudo haber ocurrido aquí —musitó.

      —Un incendio feroz al que le añadieron una pizca de agravio los soldados del bando de los parlamentarios.

      Wister sonrió y Rhys se acercó a ella. Sus pasos caminando sobre el blanco césped que cubría el patio eran silenciosos.

      —Mis antepasados eligieron mal el bando durante la guerra civil inglesa. En 1664 Newtown cayó en manos de las fuerzas de Cromwell. La familia Morgan estaba del lado de los realistas y Carno Castle sufrió las consecuencias. Lo incendiaron y lo atacaron con cañones después para asegurarse de que nunca sería reconstruido —añadió.

      Las palabras de Rhys fueron pronunciadas con objetividad, pero Wister pudo sentir la huella del dolor que le causaban. La guerra había devastado lo que había sido el hogar de su familia durante más de cuatrocientos años. Lo había destruido para siempre.

      Rhys le tendió la mano.

      —Ven. Permíteme enseñarte el resto del lugar. Luego podremos ir a la casa y comer algo.

      El castillo de Carno en sí mismo no era demasiado grande, pero aun así hacía que todo a su alrededor pareciera pequeño. Detrás del torreón había una estrecha y pequeña escalera. Wister y Rhys subieron por ella hasta detenerse ante lo que Wister supuso que había sido la entrada hacia la primera planta del edificio principal.

      —No se puede subir más, pero por lo menos esto te permite tener una buena vista sobre el valle de Carno —dijo Rhys.

      Debajo se extendían las tierras bajas, cobijadas bajo las nubes cargadas de nieve. No había parado de nevar suavemente desde que habían llegado, pero Wister descubrió con agradable sorpresa que Carno no era un lugar frío. El viento era poco más fuerte que una brisa ligera.

      —Parece una maravilla desde aquí arriba, una alfombra moteada de verde y blanco —dijo.

      Rhys se colocó detrás de ella. Wister echó la cabeza para atrás, dejándola caer sobre el pecho de Rhys mientras él la envolvía con sus brazos por la cintura. Recién acababan de traspasar el umbral de la amistad hacia tal vez algo más, pero ya se sentía cómoda envuelta en su abrazo.

      —Todo Gales es verde, aunque se suele decir de Carno que está habitado por cien sombras de verde esmeralda. Deberías verlo en primavera. Dice la leyenda que San Patricio eligió un pedazo de Irlanda para regalárselo a San David en este lado del mar de Irlanda y que es allí donde empezó Carno.

      Wister soltó una suave risa.

      —Creo que te acabas de inventar esa historia.

      Rhys resopló con fingida indignación.

      —¿Estás insinuando que los galeses somos dados a contar historias?

      Wister se echó en sus brazos y lo miró.

      —No exactamente. Solo creo que está usted intentando impresionarme, barón de Carno.

      —¿Y lo estoy consiguiendo? —dijo levantando una ceja.

      Wister hizo una pausa, sintiéndose de repente poco segura de sí misma. Había muchas cosas que le hubiese gustado decirle, pero el temor que le causaba la incertidumbre con respecto a un futuro con Rhys la retenía. ¿Qué debería decir?

      Su coraje flaqueó. Su única salida era cambiar de tema.

      —¿Por qué me has traído a Gales? —le preguntó.

      El ceño fruncido de Rhys era señal de que no le gustaba que le respondieran a una pregunta con otra y Wister lo comprendió enseguida. «Resiste, Wister. No dejes que tu ridículo corazón te haga tomar una decisión fatal de la que luego te vayas a arrepentir. Rhys tiene que estar preparado para dártelo todo. No aceptes menos que aquello que te mereces».

      Se aflojó de su abrazo y se echó un paso para atrás.

      —Wister, te he traído hasta aquí porque tengo que tomar dos decisiones que cambiarán mi vida y necesito saber tu opinión para ambas. La primera de ellas es qué hacer con Carno Castle. ¿Vendo Kington House para invertir todo el dinero en restaurar parte de las ruinas aquí? Eso significaría quedarme en Gales. ¿O renuncio a mi hogar, a la tierra de mis antepasados e intento poner en pie la otra propiedad?

      Wister podía entender perfectamente por qué Rhys estaba dividido. La decisión era difícil.

      —No sé si te puedo dar una respuesta a esa pregunta. Al menos no ahora mismo.

      Rhys buscó su mirada y se la sostuvo.

      —Por favor, Wister. Date una vuelta por estas tierras. Mira el lugar. Has estado administrando Kington House durante más de un año así que tienes una idea de lo que cuestan las cosas. Tengo en muy alta consideración tu opinión y me gustaría saber lo que piensas.

      Wister consideró su petición. Era una decisión muy difícil de tomar y podía entender por qué Rhys querría una segunda opinión.

      —De acuerdo. Haré unos cálculos y te diré lo que pienso al respecto. Pero también tomaré en consideración tu herencia familiar y los vínculos que te atan a este lugar en mis recomendaciones. Esta tierra es de los Morgan y tu linaje siempre va a estar vinculado a Carno Castle.

      Después de guiarla debajo de vuelta, Rhys dejó a Wister afuera en los alrededores del castillo y se fue a preparar la casa del guarda para recibirla. Le había encomendado una tarea difícil, pero Wister se sentía a la altura para cumplirla.

      Wister respiró profundamente en cuanto Rhys desapareció dejando únicamente sus huellas en la nieve para dirigirse a la parte principal de las ruinas del castillo. Una vez a solas con sus pensamientos, se puso a ponderar las piezas del rompecabezas que Rhys le acababa de confiar. Carno Castle era el hogar espiritual de Rhys, pero también era una asolada ruina. Trasladarse a Kington House significaría abandonar Gales e instalarse en Inglaterra. No era asunto baladí.

      Se dio la vuelta y miró lenta y detalladamente a su alrededor, observando con atención las ruinas de Carno Castle. La decisión que Rhys tenía que tomar no iba a afectar solo su vida presente, sino que tendría un impacto también en las futuras generaciones de la familia Morgan. Una familia de la que Wister deseaba desesperadamente formar parte.
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      Desde la planta superior de la casa del guarda, construida en piedra, Rhys miraba a Wister que llevaba ya un rato en el mismo sitio donde la había dejado. Tenía la mano sobre la boca en un gesto que él se tomó como una buena señal. Wister siempre adoptaba aquella posición cuando se concentraba. Significaba que estaba dedicándole tiempo y consideración a su pregunta.

      Carno Castle había estado en manos de la familia Morgan durante más de seis siglos, pero aquello que había sido antiguamente una fortaleza imponente se había convertido en poco más que una ruina casi completamente derruida. A Rhys le encantaba el lugar; formaba parte de su ser. Había sangre de la familia Morgan derramada en aquella tierra.

      Abrió la ventana dejando entrar el aire frío en la estancia. Allí abajo estaba Wister. Se había puesto a caminar de un lado para otro en el antiguo patio amurallado. Sus pasos, en las huellas que dejaban en la nieve, eran regulares y medidos.

      «¿Pero qué es lo que estás haciendo?». Cuando se paró y sacó del bolsillo de su abrigo su fiel cuaderno de notas, Rhys sonrió. Estaba haciendo exactamente lo que le había pedido: medir, verificar, calcular cuánto le costaría volver a poner en pie el castillo.

      La sonrisa de Rhys desapareció sin embargo en cuanto Wister hizo un gesto con la cabeza y guardó su cuaderno. No había anotado casi nada dentro. Rhys tenía la respuesta que había pedido. «Tu pasado está en estas tierras. Pero tu futuro se encuentra en otro lugar».
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      Wister consiguió subir hasta la planta superior de la casa del guarda siguiendo las estrechas y sinuosas escaleras. Tomó su tiempo, sabiendo que en cuanto volviera a estar con Rhys, él la presionaría para que le diera una respuesta: ¿Carno Castle o Kington House?

      Rhys la estaba esperando en la puerta del salón principal. La acompañó adentro y cerró la puerta. Al ver los ganchos y emblemas que había en las paredes, Wister pudo deducir que en aquel lugar habían estado los dormitorios de los guardas del castillo. La estancia no era mucho más grande que el salón de Kington House.

      Cuando sus miradas se entrecruzaron, Rhys se encogió de hombros.

      —Cuando la familia se mudó aquí tras la destrucción del castillo, a algún gracioso se le ocurrió que esta estancia era lo suficientemente grande como para ser llamada gran sala.

      Si Wister no hubiese estado tan pensativa, probablemente se hubiese reído con el comentario. Pero estaba demasiado preocupada por la reacción de Rhys cuando fuera a oír lo que estaba a punto de decirle.

      —Antes de darte mi opinión, quiero que sepas que no tengo ninguna preferencia por Carno Castle o Kington House —le dijo.

      —Exactamente. Es por eso que quiero tu opinión. No estará nublada por los sentimientos.

      Wister sacó el cuaderno del bolsillo de su abrigo colocándolo sobre la mesa. Lo abrió y puso su dedo índice en el medio de la página en la que apenas si había anotado algunos datos.

      —Si vendes Kington House y tratas de restaurar Carno Castle, con casi total certeza te vas a arruinar. El dinero que recibas por tu propiedad en Inglaterra apenas si cubrirá los gastos para restaurar los muros exteriores, el tejado. Tal vez te alcance también para la primera planta, pero te dejará con casi ninguna fuente de ingresos.

      Rhys asintió.

      —Sigue.

      —Al haber trabajado en Kington House durante más de tres años, sé que la finca tiene un gran potencial. Si logras conseguir que genere ganancias con regularidad, te permitirá arreglar la casa. Eso no significa que tengas que abandonar Gales por completo. Podrías utilizar un poco del dinero ahorrado, cuando logres ahorrar algo —si lo consigues—, para cubrir los gastos de mantenimiento de tu propiedad en Carno.

      Para Wister aquello tenía todo el sentido del mundo desde un punto de vista objetivo, pero para Rhys implicaba tener que renunciar a su sueño de restaurar su hogar ancestral. Solo aplicar una lógica perfecta permitiría suavizar un golpe tan duro.

      —Lo lamento, Rhys. Me doy cuenta por la manera que tienes de hablar de este lugar que significa mucho para ti. Y si fuera mi casa familiar, yo también intentaría salvarla. Pero hay que afrontar la realidad de los estragos que el tiempo causa. No puedes hacer cargar a las futuras generaciones del clan Morgan con el peso de tratar de mantener Carno Castle a toda costa.

      Si Rhys optaba por tomar la vía del orgullo, haría del castillo un lastre para sus hijos. Wister consideraba que él tenía el deber de preservar su herencia y ofrecerle a su descendencia la posibilidad de tener alternativas en la vida. Ella sabía muy bien lo que era vivir una vida sin poder elegir.

      —Te agradezco, Wister. Me resulta muy claro y sensato lo que dices, como siempre. Recojamos, pues, mis pertenencias y llevémoslas a Kington House. Nuestra nueva vida, juntos, será en Inglaterra.

      Wister cerró su cuaderno. Había llegado el momento de obligar a Rhys a tomar una decisión y hacer algo. O le confesaba que la quería o ella se iría. Se negaba a volver a vivir una vida a medias.

      —Puedo ayudarte a poner en orden las cosas en Kington House y después me iré. Te tendrás que casar en algún momento, Rhys, y no sería justo para tu esposa que yo siguiera viviendo en Kington House. Te quiero, pero ni siquiera por ti viviría la vida de una mujer deshonesta.

      Rhys suspiró.

      —Otra vez he vuelto a enredarme con las palabras y me he expresado mal. Wister, yo no te estoy proponiendo que seas mi amante.... Espera un momento… ¿Acabas de decir que me quieres?

      Wister asintió.

      —Sí. A veces me desconciertas, pero te quiero, Rhys Morgan.

      Rhys se puso a hurgar en el bolsillo de su abrigo hasta por fin sacar una pequeña cajita de color marrón que entregó a Wister.

      —Yo también te quiero, Wister. Tal vez esto lo deje todo más claro.

      Con los dedos temblorosos Wister cogió la caja. Su pulso se aceleró al ritmo de la esperanza que afloraba en su corazón. «Me quiere».

      —Ábrela —le dijo.

      La caja estaba unida a la tapa por un resorte que chirrió cuando Wister la levantó. Dentro había un broche redondo de plata de estilo antiguo. Tocó con la punta de los dedos el modelo que decoraba la parte superior de la joya.

      —El dibujo representa el dragón de Gales. Si lo miras con atención podrás ver las escamas del dragón —dijo Rhys.

      —Parece muy antiguo —respondió ella.

      Rhys tomó la caja de sus manos con delicadeza y sacó el broche. Wister se esforzó por retener sus lágrimas cuando Rhys le abrió la parte superior del abrigo para enganchar el pasador en su vestido.

      —Es una pieza de valor incalculable para mí, una reliquia familiar de los Morgan. Mi madre solía llevarla.

      —¡Oh, Rhys! Me encanta —dijo mientras un delicado beso se posaba sobre sus labios.

      —Y a mí me encantas tú, te quiero. Te lo tenía que haber dicho antes de partir de Inglaterra, pero no estaba seguro de cómo te lo tomarías y las palabras se enredaron en mi mente después.

      Rhys volvió a meter la mano en su bolsillo para rebuscar algo mientras se ponía de rodillas ante ella. Sacó un anillo. Wister puso la mano sobre el corazón al ver aquella maravillosa pieza de orfebrería. La alianza estaba hecha de oro puro, pero la reluciente esmeralda que brillaba encima no era menos impresionante.

      —Cásate conmigo, Wister. Sé mi baronesa. Mi esposa.

      Wister parpadeó lentamente, cautivada por el intenso brillo de la gema verde.

      —¡Sí! ¡Sí! ¡Y mil veces, para siempre, sí! —respondió al fin.

      Rhys tomó su mano y deslizó el anillo en su dedo. Se puso en pie y dijo riéndose:

      —Por fin he conseguido hacer algo sin enredarme.

      Los ojos de Wister se llenaron de lágrimas mientras  la invadía una mezcla de alivio y felicidad.

      —Así es. Todo es perfecto.

      Rhys la envolvió en un abrazo sosteniéndola firmemente contra él. Wister alzó una plegaria al cielo para que Rhys nunca la fuera a abandonar. Aquel hombre era lo que había estado esperando toda su vida, su alma gemela. Nunca más volvería a estar sola en el mundo.

      Wister miró el anillo en su dedo. La esmeralda estaba engarzada sobre una flor de oro. Era, al igual que el broche, una joya antigua, una reliquia de la familia Morgan. Rhys tomó la mano de Wister entre sus palmas llevándola hasta sus labios para posar un delicado beso sobre su piel.

      —La flor es un narciso, la flor nacional de Gales. Este anillo lleva en mi familia unos trescientos cincuenta años. Todas las baronesas Morgan lo han llevado. Es una de las pocas cosas que los Morgan consiguieron salvar del incendio cuando le prendieron fuego al castillo.

      —Espero honrarlo —respondió Wister con la voz temblando de emoción.

      —Si hay algo que sé sobre ti, Wister York, es que todo lo que haces, lo haces con elegancia e integridad.

      Sobre los labios de Wister se posó otro beso. Rhys soltó su mano y colocó su brazo alrededor de la cintura de Wister. Se acurrucó en el pliegue  de su cuello y le susurró al oído:

      —Gracias por tu sabio consejo con respecto al castillo.

      Wister se echó para atrás y sus miradas se cruzaron.

      —Espero que entiendas mis razones. Si tuviéramos el dinero, me encantaría ver este lugar renacer, pero costaría una fortuna inconmensurable.

      —Sí. De hecho, era la decisión que había ya prácticamente tomado, pero quería tener también tu opinión no sesgada. Y tienes razón. Si intentara reconstruir el castillo, conduciría sin duda a la ruina la familia Morgan. Lo único que tendría para dejar en herencia a nuestro hijo sería un título sin valor.

      Hijos. Wister había dejado cualquier sueño de fundar una familia en un oscuro rincón de su imaginación. Atrapada en Kington House, sus posibilidades de encontrar un marido, alguien bueno, eran escasas. O eso pensaba. Hasta la mañana aquella en que un barón galés vino a sentarse a su lado al pie de un manzano en el vergel. Le había robado el corazón desde aquel mismo instante.

      —Una vez consigamos que Kington vuelva a funcionar en condiciones, podremos ver qué se puede hacer por Carno. Podremos reparar las casas de los arrendatarios y tal vez incluso construir algo en beneficio del pueblo. Una escuela o un consistorio tal vez. Sigues siendo su señor y tenemos que seguir conectados a este lugar —dijo Wister.

      —Es por ello que quiero que nos casemos aquí en Carno. Una parte de la antigua capilla sigue perteneciendo al castillo con lo que podemos hacer la ceremonia de bodas aquí. Solo tendremos que volver rápidamente a Newtown para conseguir una licencia del archidiácono. Estará disponible el próximo jueves y ha aceptado oficiar el servicio.

      Wister se levantó sobre la punta de los pies y besó sensualmente los labios de Rhys. El hecho de que supiera dónde y cuándo obtener una licencia de nupcias significaba que su propuesta de matrimonio no era un arrebato del momento. Había estado pensando en ello desde antes incluso de irse de Kington House. Significaba mucho para ella saber que, a pesar de las palabras confusas de Rhys, él ya la había elegido como su futura esposa.

      —Me parece fantástico. Aunque no sé cómo se lo tomará Deri al enterarse de que le has tomado la delantera para ir al altar —respondió.

      —Tomaremos un desayuno de bodas en condiciones con él y Sophie en Londres por Navidad. Será en lugar de nuestra cena de Nochebuena de los huérfanos, tradición  que estoy más que contento de abandonar. Quiero que vayamos a la ciudad para que te compres todo lo que necesites como baronesa de Carno. Y para presumir de ti ante la gente.

      Rhys la volvió a abrazar y Wister sintió como su miembro viril lo traicionaba al erigirse duramente contra su vientre. Esta vez no lo iba a ignorar. Sólo estaban ellos dos en la casa. Las personas más cercanas se encontraban a más de cien metros en el pueblo. Nadie los iba a molestar. Se restregó contra su cuerpo ofreciéndole la más sensual de sus sonrisas. Él le apartó el mechón de pelo negro que le había caído sobre el rostro.

      — Aunque eso es para después. Ahora mismo me quiero concentrar en nosotros y en el hecho de que tengas demasiada ropa encima –le dijo.

      Wister lo miró con gesto fingido y juguetón.

      —¿Qué es lo que me está usted pidiendo, barón de Carno? Debe saber que soy una mujer prometida. Y estoy segura de que mi prometido tendrá algo que decir con respecto a su perversión.

      —Puedes estar tranquila. Tu prometido lo sabe todo sobre perversiones.

      La respuesta fue una sensual y voluptuosa risa. Rhys mordisqueó el lóbulo de su oreja y, en un momento, cualquier determinación que Wister tuviera se desvaneció. Un anillo en su mano, una boda acordada y nada que los pudiera detener. Era hora de reivindicar a Rhys para sí. Pasó la mano sobre el bulto que sobresalía debajo de sus pantalones y lo apretó suavemente como una invitación a lo que le iba a pedir:

      —Rhys, llévame a la cama. Hazme tuya.
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      Su futuro marido tenía momentos de indecisión, pero aquel no era uno de ellos. Apenas si había terminado Wister de pronunciar las palabras, que Rhys ya la había levantado y la estaba llevando en sus brazos hasta la cama. Wister estaba más que contenta con dejarlo tomar la iniciativa. Rhys desabrochó con rapidez los botones de la parte delantera de su vestido, la tomó suavemente en sus brazos y la besó. Eran besos suaves y tiernos que escondían mil promesas secretas. Ella lo ayudó a quitarse el abrigo y la chaqueta antes de juguetear con su pañuelo de cuello.

      —Sabes que no es mi primera vez. Si eso es un problema para ti, por favor, dímelo ahora —le dijo.

      Rhys negó con la cabeza.

      —Wister, si hay algo que siempre me has mostrado, eso es honestidad. Estoy contento de que hayas confiado en mí lo suficiente como para contarme sobre tu pasado. No. No es un problema para mí y nunca lo será. Además, implica que tú y yo nos podamos amar sin tenernos que preocupar de que no tengas experiencia.

      Wister estiró el lazo blanco de su pañuelo deshaciéndolo y lo tiró al suelo, un esfuerzo que le granjeó otro beso suave y largo. Sus bocas fusionaron en un encuentro lleno de placer que aceleró su pulso. Había algo en Rhys de lo que Wister no se podía cansar. Sentía por él una atracción que nunca antes había sentido por otro hombre.

      —Levanta los brazos —le susurró.

      Wister agarró su camisa por los lados para quitársela. Rhys se plegó ligeramente para ayudarla a sacar la prenda completamente por encima de su cabeza. Cuando se volvió a incorporar, Wister vio por primera vez su torso desnudo. «Esta vez no hay ninguna toalla que aparte este esplendor de mis ojos». La boca se le secó. El vello oscuro que cubría ligeramente el pecho de Rhys le daba unas ganas tremendas de tocarlo. Cuando dirigió su mano para poder poner sus dedos sobre su piel, Rhys se lo impidió haciéndole un gesto con la mano.

      —No, no. No se puede tocar hasta que yo no vea tus pechos. Luego podrás hacer conmigo todo lo que te plazca.

      Wister abrió los ojos con asombro y le dijo con fingida indignación:

      —Pero, barón de Carno, ¿qué le hace pensar que le voy a permitir ver mi piel desnuda?

      —Esto —le contestó.

      Agarró su vestido ya abierto por ambos lados rasgándolo hasta la altura de su cintura, dejando visibles sus pechos. Antes de que Wister pudiera reaccionar, Rhys tiró con fuerza de su falda, dejándola caer al suelo. Lo único que quedó cubriéndola fueron sus gruesas y muy útiles medias de lana.

      Wister se rió.

      —Y yo que pensaba que los galeses seríais un poco reservados cuando se trataba de sexo.

      Rhys soltó una carcajada.

      —Mae’r holl ddyddiau glawog hynny’n golygu ein bod ni’n treulio llawer o amser y tu mewn.

      —¿Es decir?

      —Muchos días encerrados debido a la lluvia. No te preocupes, querida. Los galeses sabemos muy bien cómo pasar mucho tiempo en la cama y qué hacer.

      Rhys la liberó completamente del vestido, la tumbó sobre la cama y se puso de rodillas al lado. Unas manos firmes agarraron sus caderas arrastrando sus nalgas hasta el borde del colchón para después colocarle las piernas encima de sus hombros. Las mejillas de Wister se pusieron a arder ante la idea de tenerlo allí mirando directamente su sexo.

      —Túmbate —le ordenó.

      Wister tenía un poco de experiencia, pero aquello era algo completamente nuevo. El calor de las medias que Rhys le estaba quitando fue sustituido por el de sus ardientes labios. Rhys empezó poco a poco a subir, serpenteando por su cuerpo, cubriéndola de besos. Cuando el calor de su respiración tocó los lindes de su sexo, Wister agarró con fuerzas la manta sin soltarla. Sus caderas se arquearon hacia arriba sobre la cama en el momento en el que la lengua de Rhys tocó su pico sensible. Una mano firmemente colocada sobre el vientre la empujaba hacia abajo. La haría someterse a su dulce tortura sexual.

      —¡Oh, dios mío, Rhys! —logró por fin exclamar.

      Con los brazos enrollados por encima de sus muslos, le separó aún más las piernas hacia los lados. Cualquier sentido del recato que Wister pudiera tener desapareció en el momento en que Rhys ahondó con su boca y con su lengua en su ardiente y húmeda hoguera. Lo único que podía hacer era tumbarse hacia atrás y aceptar todo el placer que le ofrecía. Cada lengüetada, cada chupetón, cada beso hacían que todo su cuerpo se estremeciera con escalofríos de éxtasis. Lentamente, pero con certeza Wister escalaba hacia la cima de la montaña. Cuando Rhys  empezó a mover rápidamente su lengua de un lado para otro sobre su clítoris, Wister lanzó un grito.

      —¡Por favor, Rhys!

      —¡Chis! Todavía no he terminado contigo. Me queda un buen rato aún —contestó él.

      Cada fibra de su cuerpo vibraba de deseo. Estaba llena de ansias por la inminencia del clímax a punto de alcanzar. Cuando las manos de Rhys aflojaron la fuerza que ejercían sobre sus muslos, Wister sintió que iba a morirse de placer.

      Rhys se levantó y con un gesto rápido se quitó las botas y los pantalones. Wister tragó lentamente saliva cuando él se dio la vuelta hacia ella y pudo ver por primera vez su duro pene en erección. Era grande y largo. Y anhelaba con todas sus fuerzas tenerlo dentro.

      —Échate un poco hacia atrás en la cama —le dijo Rhys.

      Wister emitió un gemido.

      —No siento mis piernas. No se moverán.

      Se inclinó hacia ella y sus bocas se volvieron a fundir. Nunca se cansaría de que la besara. Cuando Rhys tocó la parte interior de su muslo, ella se apoyó en un codo para que la ayudara a levantarse hacia arriba en la cama. Rhys, sin embargo, deslizó dos dedos en su ardor y empezó a acariciarla. Ella intentó nuevamente liberarse en vano. Logró agarrarlo, aferrándose con sus dedos a los brazos de Rhys que la tenía a su merced.

      —Eso es. Ríndete a mí. Déjale a tu hombre el control de tu cuerpo —murmuró.

      No sabía cuánto tiempo más podría aguantar. Se esforzó por tomar una gran bocanada de aire mientras Rhys retiraba sus dedos. Esta vez la colocó más arriba en la cama para luego subir él también sobre ella. Eso era lo que Wister ansiaba tanto. Lo que necesitaba. La penetró con una profunda estocada y el mundo entero de Wister estalló en un grandioso orgasmo.

      —¡Rhys!

      Los besos llovían sobre su cara mientras él continuaba a introducir su verga en el sexo palpitante de ella. Levantó sus piernas para recibirlo más profundamente aún, juntando sus rodillas. Sus esfuerzos fueron recompensados inmediatamente con un intenso gemido de placer de Rhys que aceleró el ritmo de su encuentro. La penetró profundamente a un ritmo marcado que mantenía el clímax de Wister en su cúspide. Cada fibra de su cuerpo vibraba de placer. Y justo cuando ella se empezaba a preguntar hasta cuándo duraría aquello, Rhys empezó empujarse contra ella con una serie de pequeños y frenéticos embistes que sacudieron la cama. Enterró su cara en el nido que formaba su cuello y gimió.

      —Te quiero. Nunca permitiré que te vayas.

      Wister lo envolvió en un amplio abrazo y Rhys se desplomó sobre ella jadeando, empapado de sudor y claramente satisfecho. Era suyo. E iba a aferrarse a él para siempre.
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      —Date prisa, mujer. Quiero estar en el camino antes de que anochezca.

      Wister hizo caso omiso a las protestas de Rhys. A su marido se le daba bien hacer esperar a otras personas, pero cuando se trataba de él, ya no era tan paciente.

      —Ya voy —le contestó.

      Unos pasos pesados resonaron en la escalera central de la casa para pararse justo delante de la puerta de su dormitorio. Wister se rió, sabiendo muy bien que aquel silencio se debía a que Rhys estaría mirando con aprobación las nuevas escaleras antes de entrar para atosigarla insistiendo para que terminara de hacer las maletas.  Cerró su maleta de viaje justo cuando Rhys entró a la habitación.

      —Te estaba dando la oportunidad de que admiraras una vez más las escaleras —le dijo.

      —No seas insolente. Fue un dinero muy bien utilizado —dijo Rhys con el dedo en alto.

      Wister se mordió levemente el labio inferior. Si seguía jugando a ser el señor de la casa, el único lugar al que llegarían antes del anochecer sería la cama.

      —Pero a usted le gusta cuando soy insolente, barón de Carno —susurró.

      Rhys se inclinó para coger la maleta, robándole un beso. El destello pícaro de sus ojos lo traicionaba. Wister conocía muy bien aquella mirada apasionada. Sólo hacía falta que sus dedos acariciaran levemente su cara para que Rhys la pusiera de espaldas sobre la cama.

      —Nos tenemos que ir pronto si queremos llegar a Newtown antes de que se haga de noche —dijo mientras la agarraba por el extremo de la capa tirándola hacia él y agarrándola por la cintura.

      A Wister le encantaba cuando Rhys la agarraba con firmeza. Normalmente era la antesala de una hora o dos de hacer el amor.

      Wister pasó su mano sobre la cara recientemente afeitada de Rhys. Su nuevo ayuda de cámara era un hombre con muchos talentos al que Wister le daba a veces una moneda para que cumpliera malamente con su tarea, de modo que ella pudiera afeitar a su marido.

      Las obras en Kington House los habían mantenido ocupados durante muchos meses después de la boda. La prioridad habían sido las reparaciones y los nuevos cultivos. Con el dinero que volvía nuevamente a entrar en las arcas de la finca en Inglaterra, podían ahora centrarse también en Gales.

      Wister estaba impaciente por volver a visitar Carno. Ver a los habitantes del pueblo y admirar el nuevo salón comunal que Rhys había encargado construir. Aunque el barón de Carno estuviera viviendo de manera permanente en Kington, Wister estaba orgullosa de que siguiera determinado en cumplir con su papel de propietario de aquellas tierras y de protector de sus arrendatarios galeses.

      —Estoy ansiosa por volver a ver el castillo otra vez. Compartir contigo la herencia de la familia Morgan.

      El castillo nunca más iba a ser reconstruido. Pero sus ruinas y la casa del guarda serían conservadas para las futuras generaciones.

      La mano de Rhys se posó sobre el vientre abultado de Wister y sus miradas se cruzaron.

      —Mi alma siempre estará en los frondosos y verdes valles  de Gales, en las antiguas leyendas de mi hogar ancestral. Con este niño que está por nacer, la familia Morgan, nuestra familia, continúa.

      A los ojos de Wister asomaron dos lágrimas. A veces tenía la impresión que Rhys había surgido de en medio de un pasado inmemorial entrando en su vida. Tenía a su propio guerrero galés que había venido para salvarla.

      —Te quiero —murmuró.

      No podía concebir un mayor regalo de la vida que el de verse casada con el barón galés.
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      Una de las autoras más vendidas de USA Today, Sasha Cottman, nació en Inglaterra, pero se crió en Australia. Tener su corazón en dos lugares ha creado un amor por los viajes, que al final se contabilizó en más de 55 países. Siempre hay una guía de viaje en su montón de libros nuevos para leer.

      Las novelas de Sasha se desarrollan alrededor del período de regencia en Inglaterra, Escocia y Europa. Sus libros se centran en los temas del amor, el honor y la familia.

      Visite su sitio web en www.sashacottman.com
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